
 
 

Conectados con el Papa: 

Dios nos quiere libres: 

                                                       “Hágase tu voluntad” 

(Audiencia, 20 de marzo de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Prosiguiendo nuestras catequesis sobre el “Padre Nuestro”, hoy nos 

detenemos en la tercera invocación: “Hágase tu voluntad”. Debe leerse en 

unidad con las dos primeras, “Santificado sea tu nombre” y “Venga a nosotros 

tu Reino”, para que juntas formen un tríptico: “Santificado sea tu nombre”, 

“Venga a nosotros tu Reino”, “Hágase tu voluntad”. 

Antes de que el hombre cuide del mundo, Dios cuida ya incansablemente al 

hombre y al mundo. Todo el Evangelio refleja esta inversión de perspectiva. El 

pecador Zaqueo se sube a un árbol porque quiere ver a Jesús, pero no sabe 

que, mucho antes, Dios había ido a buscarlo. Jesús, cuando llega, le dice: 

“Zaqueo, baja pronto, porque conviene que hoy me quede en tu casa”. Y al final 

declara: “El Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido” 

(Lc 19,5-10). He aquí la voluntad de Dios, la que pedimos que se haga. ¿Cuál es 

la voluntad de Dios encarnada en Jesús?: Buscar y salvar lo que está perdido. Y 

nosotros, cuando rezamos, pedimos que la búsqueda de Dios tenga éxito, que 

se cumpla su plan universal de salvación, primero en cada uno de nosotros y 

luego en todo el mundo. ¿Habéis pensado lo que significa que Dios me busca? 

Cada uno de nosotros puede decir: “Pero ¿Dios me busca?”. “Sí, ¡Te busca!” “Me 

busca”. 

Dios no es ambiguo, no se esconde detrás de enigmas, no ha planeado el 

futuro del mundo de una manera indescifrable. No, Él es claro. Si no lo 

entendemos, nos arriesgamos a no entender el significado de la tercera frase 

del “Padre Nuestro”. En efecto, la Biblia está llena de frases que nos hablan de 

la voluntad positiva de Dios hacia el mundo. Y en el Catecismo de la Iglesia 

Católica encontramos una colección de citas que atestiguan esta voluntad divina 

fiel y paciente (ver n. 2821-2827). Y San Pablo, en la Primera Carta a Timoteo, 

escribe: “Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento 

pleno de la verdad” (2,4). Esta, sin lugar a dudas, es la voluntad de Dios: la 

salvación del hombre, de los hombres, de cada uno de nosotros. Dios con su 

amor llama a la puerta de nuestro corazón ¿Por qué? Para atraernos, para 

atraernos a Él y llevarnos adelante por el camino de la salvación. Dios está 

cerca de cada uno de nosotros con su amor, para llevarnos de la mano a la 

salvación. ¡Cuánto amor hay detrás de todo ello! 
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Así, rezando “hágase tu voluntad”, no estamos invitados a bajar servilmente 

la cabeza, como si fuéramos esclavos. ¡No! Dios nos quiere libres; y es su amor 

el que nos libera. El “Padre Nuestro” es, en efecto, la oración de los hijos, no de 

los esclavos; sino de los hijos que conocen el corazón de su Padre y están 

seguros de su plan de amor. ¡Ay de nosotros sí, al pronunciar estas palabras, 

nos encogiéramos de hombros y nos rindiéramos ante un destino que nos repele 

y que no conseguimos cambiar! Al contrario, es una oración llena de ardiente 

confianza en Dios que quiere el bien para nosotros, la vida, la salvación. Una 

oración valiente, incluso combativa, porque en el mundo hay muchas, 

demasiadas realidades que no obedecen al plan de Dios. Las conocemos todos. 

Parafraseando al profeta Isaías, podríamos decir: “Aquí, Padre, hay guerra, 

prevaricación, explotación; pero sabemos que Tú quieres nuestro bien, por eso 

te suplicamos: ¡Hágase tu voluntad! Señor, cambia los planes del mundo, 

convierte las espadas en azadones y las lanzas en podaderas; ¡Que nadie se 

ejercite más en el arte de la guerra!” (2,4). 

El “Padre Nuestro” es una oración que enciende en nosotros el mismo amor 

de Jesús por la voluntad del Padre, una llama que empuja a transformar el 

mundo con amor. El cristiano no cree en un “destino” ineludible. No hay nada al 

azar en la fe de los cristianos: en cambio, hay una salvación que espera 

manifestarse en la vida de cada hombre y de cada mujer y cumplirse en la 

eternidad. Si rezamos es porque creemos que Dios puede y quiere transformar 

la realidad venciendo el mal con el bien. Tiene sentido obedecer a este Dios y 

abandonarse a Él incluso en la hora de la prueba más dura. 

Así fue para Jesús en el Huerto de Getsemaní, cuando experimentó la 

angustia y oró: “¡Padre, si quieres, aparta de mi esta copa, pero no se haga mi 

voluntad sino la tuya!” (Lc 22,42). Jesús es aplastado por el mal del mundo, 

pero se abandona confiadamente al océano del amor de la voluntad del Padre. 

Tampoco los mártires, en su prueba, buscaban la muerte, si no el después de la 

muerte, la resurrección. Dios, por amor, puede llevarnos a caminar por 

senderos difíciles, a experimentar dolorosas heridas y espinas, pero nunca nos 

abandonará. Estará siempre con nosotros, cerca de nosotros, dentro de 

nosotros Para un creyente esto, más que una esperanza, es una certeza. Dios 

está conmigo. La misma que encontramos en esa parábola del Evangelio de 

Lucas dedicada a la necesidad de rezar siempre. Jesús dice: “¿Dios no hará 

justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar? 

Os digo que les hará justicia pronto”. Así es el Señor, así nos ama, así nos 

quiere. Pero, yo tengo ganas de invitaros, ahora, a rezar todos juntos el Padre 

Nuestro. Y los que no saben italiano, que lo recen en su idioma. 

Vamos a rezar juntos: Padre nuestro... 

Papa Francisco 

    Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

La Cuaresma, 

                                               viaje de regreso a lo esencial 

     (Homilía de la Misa, Miércoles de Ceniza, 6 de marzo de 2019) 

«Tocad la trompeta, proclamad un ayuno santo» (Jl 2,15), dice el profeta en la 
primera lectura. La Cuaresma se abre con un sonido estridente, el de una trompeta 
que no acaricia los oídos, sino que anuncia un ayuno. Es un sonido fuerte, que 
quiere ralentizar nuestra vida que siempre va a toda prisa, pero a menudo no sabe 
hacia dónde. Es una llamada a detenerse -un “¡detente!”-, a ir a lo esencial, a 
ayunar de aquello que es superfluo y nos distrae. Es un despertador para el alma. 
El sonido de este despertador está acompañado por el mensaje que el Señor 

transmite a través de la boca del profeta, un mensaje breve y apremiante: 
«Convertíos a mí» (v. 12). Convertíos. Si tenemos que regresar, significa que nos 
hemos ido por otra parte. La Cuaresma es el tiempo para redescubrir la ruta de la 
vida. Porque en el camino de la vida, como en todo viaje, lo que realmente importa 
es no perder de vista la meta. Sin embargo, cuando estás de viaje, si lo que te 
interesa es mirar el paisaje o pararte a comer, no vas muy lejos. Cada uno de 
nosotros puede preguntarse: ¿en el camino de la vida, busco la ruta? ¿O me 
conformo con vivir el día, pensando solo en sentirme bien, en resolver algún 
problema y en divertirme un poco? ¿Cuál es la ruta? ¿Tal vez la búsqueda de la 
salud, que muchos dicen que es hoy lo más importante, pero que pasará tarde o 
temprano? ¿Quizás los bienes y el bienestar? Sin embargo no estamos en el mundo 
para esto. Convertíos a mí, dice el Señor. A mí. El Señor es la meta de nuestro 
peregrinaje en el mundo. La ruta se traza en relación a Él. 
Para encontrar de nuevo la ruta, hoy se nos ofrece un signo: ceniza en la cabeza. 

Es un signo que nos hace pensar en lo que tenemos en la mente. Nuestros 
pensamientos persiguen a menudo cosas transitorias, que van y vienen. La ligera 
capa de ceniza que recibiremos es para decirnos, con delicadeza y sinceridad: de 
tantas cosas que tienes en la mente, detrás de las que corres y te preocupas cada 
día, nada quedará. Por mucho que te afanes, no te llevarás ninguna riqueza de la 
vida. Las realidades terrenales se desvanecen, como el polvo en el viento. Los 
bienes son pasajeros, el poder pasa, el éxito termina. La cultura de la apariencia, 
hoy dominante, que nos lleva a vivir por las cosas que pasan, es un gran engaño. 
Porque es como una llamarada: una vez terminada, quedan solo las cenizas. La 
Cuaresma es el momento para liberarnos de la ilusión de vivir persiguiendo el polvo. 
La Cuaresma es volver a descubrir que estamos hechos para el fuego que siempre 
arde, no para las cenizas que se apagan de inmediato; por Dios, no por el mundo; 
por la eternidad del Cielo, no por el engaño de la tierra; por la libertad de los hijos, 
no por la esclavitud de las cosas. Podemos preguntarnos hoy: ¿De qué parte estoy? 
¿Vivo para el fuego o para la ceniza? 
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En este viaje de regreso a lo esencial, que es la Cuaresma, el Evangelio propone 
tres etapas, que el Señor nos pide de recorrer sin hipocresía, sin engaños: 
la limosna, la oración, el ayuno. ¿Para qué sirven? La limosna, la oración y el 
ayuno nos devuelven a las tres únicas realidades que no pasan. La oración nos une 
de nuevo con Dios; la caridad con el prójimo; el ayuno con nosotros mismos. Dios, 
los hermanos, mi vida: estas son las realidades que no acaban en la nada, y en las 
que debemos invertir. Ahí es hacia donde nos invita a mirar la Cuaresma: hacia lo 
Alto, con la oración, que nos libra de una vida horizontal y plana, en la que 
encontramos tiempo para el yo, pero olvidamos a Dios. Y después hacia el otro, con 
caridad, que nos libra de la vanidad del tener, del pensar que las cosas son buenas 
si lo son para mí. Finalmente, nos invita a mirar dentro de nosotros mismos con el 
ayuno, que nos libra del apego a las cosas, de la mundanidad que anestesia el 
corazón. Oración, caridad, ayuno: tres inversiones para un tesoro que no se acaba. 
Jesús dijo: «Donde está tu tesoro, allí está tu corazón» (Mt 6,21). Nuestro corazón 

siempre apunta en alguna dirección: es como una brújula en busca de orientación. 
Podemos incluso compararlo con un imán: necesita adherirse a algo. Pero si solo se 
adhiere a las cosas terrenales, se convierte antes o después en esclavo de ellas: las 
cosas que están a nuestro servicio acaban convirtiéndose en cosas a las que servir. 
La apariencia exterior, el dinero, la carrera, los pasatiempos: si vivimos para ellos, 
se convertirán en ídolos que nos utilizarán, sirenas que nos encantarán y luego nos 
enviarán a la deriva. En cambio, si el corazón se adhiere a lo que no pasa, nos 
encontramos a nosotros mismos y seremos libres. La Cuaresma es un tiempo de 
gracia para liberar el corazón de las vanidades. Es hora de recuperarnos de las 
adicciones que nos seducen. Es hora de fijar la mirada en lo que permanece. 
¿Dónde podemos fijar nuestra mirada a lo largo del camino de la Cuaresma? Es 

sencillo: en el crucifijo. Jesús en la cruz es la brújula de la vida, que nos orienta al 
cielo. La pobreza del madero, el silencio del Señor, su desprendimiento por amor 
nos muestran la necesidad de una vida más sencilla, libre de tantas preocupaciones 
por las cosas. Jesús desde la Cruz nos enseña la renuncia llena de valentía. Pues 
nunca avanzaremos si estamos cargados de pesos que estorban. Necesitamos 
liberarnos de los tentáculos del consumismo y de las trampas del egoísmo, de 
querer cada vez más, de no estar nunca satisfechos, del corazón cerrado a las 
necesidades de los pobres. Jesús, que arde con amor en el leño de la Cruz, nos 
llama a una vida encendida en su fuego, que no se pierde en las cenizas del mundo; 
una vida que arde de caridad y no se apaga en la mediocridad. ¿Es difícil vivir como 
él nos pide? Sí, es difícil, pero lleva a la meta. La Cuaresma nos lo muestra. 
Comienza con la ceniza, pero al final nos lleva al fuego de la noche de Pascua; a 
descubrir que, en el sepulcro, la carne de Jesús no se convierte en ceniza, sino que 
resucita gloriosamente. También se aplica a nosotros, que somos polvo: si 
regresamos al Señor con nuestra fragilidad, si tomamos el camino del amor, 
abrazaremos la vida que no conoce ocaso. Y ciertamente viviremos en la alegría. 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Sembrar la Palabra de Dios 

                                             con paciencia y mansedumbre 

(Audiencia, 6 de marzo de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Cuando rezamos el “Padre Nuestro”, la segunda invocación con la que nos 

dirigimos a Dios es “venga a nosotros tu Reino” (Mt 6,10). Después de rezar 
para que su nombre sea santificado, el creyente expresa el deseo de que se 
acelere la venida de su Reino. Este deseo brotó, por así decirlo, desde el 
corazón mismo de Cristo, que comenzó su predicación en Galilea 
proclamando: “El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios está cerca; 
convertíos y creed en la Buena Nueva” (Mc 1,15). Estas palabras no son en 
absoluto una amenaza, al contrario, son un anuncio feliz, un mensaje de 
alegría. Jesús no quiere empujar a la gente a que se convierta sembrando el 
temor del juicio inminente de Dios o el sentimiento de culpa por el mal 
cometido. Jesús no hace proselitismo: simplemente anuncia. 
Al contrario, lo que Él trae es la Buena Nueva de la salvación, y a partir de 

ella llama a convertirse. Todos están invitados a creer en el “Evangelio”: el 
señorío de Dios se ha acercado a sus hijos. Esto es el Evangelio: el señorío de 
Dios se ha acercado a sus hijos. Y Jesús anuncia esta maravilla, esta gracia: 
Dios, el Padre, nos ama, está cerca de nosotros y nos enseña a caminar por 
el camino de la santidad. 
Los signos de la venida de este Reino son múltiples, y todos son positivos. 

Jesús comienza su ministerio cuidando a los enfermos, tanto en el cuerpo 
como en el espíritu, de aquellos que vivían una exclusión social, -por ejemplo, 
los leprosos- de los pecadores mirados con desprecio por todos, también por 
los que eran más pecadores que ellos, pero se hacían pasar por justos. Y 
Jesús ¿cómo les llama? “Hipócritas”. El mismo Jesús indica estos signos, los 
signos del Reino de Dios: “Los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos 
quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, y se anuncia a los 
pobres la Buena Nueva” (Mt 11,5). 
“¡Venga a nosotros tu Reino!”, repite con insistencia el cristiano cuando 

reza el “Padre Nuestro”. Jesús ha venido. Pero el mundo todavía está 
marcado por el pecado, poblado por tanta gente que sufre, por personas que 
no se reconcilian y no perdonan, por guerras y por tantas formas de 
explotación; pensemos en la trata de niños, por ejemplo. 
Todos estos hechos son una prueba de que la victoria de Cristo aún no se 

actuado completamente: muchos hombres y mujeres todavía viven con el 
corazón cerrado. Es sobre todo en estas situaciones que la segunda 
invocación del “Padre Nuestro” brota de los labios del cristiano: “¡Venga a 
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nosotros tu Reino!”. Que es como decir: “¡Padre, te necesitamos!, ¡Jesús te 
necesitamos! ¡Necesitamos que en todas partes y para siempre seas Señor 
entre nosotros!”. “Venga a nosotros tu Reino, ven en medio de nosotros”. 
A veces nos preguntamos: ¿por qué este Reino se instaura tan lentamente? 

Jesús ama hablar de su victoria con el lenguaje de las parábolas. Por ejemplo, 
dice que el Reino de Dios se asemeja a un campo donde el trigo bueno y la 
cizaña crecen juntos: el peor error sería querer intervenir inmediatamente 
extirpando del mundo las que nos parecen malas hierbas. 
Dios no es como nosotros, Dios tiene paciencia. El Reino de Dios no se 

instaura en el mundo con la violencia: su estilo de propagación es la 
mansedumbre (cf. Mt 13,24-30). 
El Reino de Dios es ciertamente una gran fuerza, la más grande que existe, 

pero no de acuerdo con los criterios del mundo. Por eso nunca parece tener 
mayoría absoluta. Es como la levadura que se amasa en la harina: 
aparentemente desaparece, pero es precisamente la que fermenta la masa 
(cf. Mt 13,33). O es como un grano de mostaza, tan pequeño, casi invisible, 
pero lleva dentro la fuerza explosiva de la naturaleza, y una vez que crece, se 
convierte en el más grande de todos los árboles del jardín (cf. Mt 13, 31-32). 
En este “destino” del Reino de Dios podemos intuir la trama de la vida de 

Jesús: Él también era un signo débil para sus contemporáneos, un evento casi 
desconocido para los historiadores oficiales de la época. Él mismo se definió 
como un “grano de trigo” que muere en la tierra, pero solo de esta manera 
puede dar “mucho fruto” (cf. Jn 12,24). El símbolo de la semilla es elocuente: 
un día el campesino la hunde en la tierra (un gesto que parece un entierro), y 
luego, “duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin 
que él mismo sepa cómo” (Mc 4,27). Una semilla que brota es más obra de 
Dios que del hombre que la ha sembrado (cf. Mc 4,27). Dios siempre nos 
precede, Dios siempre nos sorprende. Gracias a Él después de la noche del 
Viernes Santo, hay un alba de Resurrección capaz de iluminar de esperanza al 
mundo entero. 
“¡Venga a nosotros tu Reino!”. Sembremos esta palabra en medio de 

nuestros pecados y fracasos. Regalémosla a las personas que están 
derrotadas y dobladas por la vida, a los que han saboreado más odio que 
amor, a los que han vivido días inútiles sin haber entendido nunca por qué. 
Regalémosla a los que han luchado por la justicia, a todos los mártires de la 
historia, a los que han llegado a la conclusión de que han luchado por nada y 
de que el mal domina este mundo. Escucharemos entonces la oración del 
“Padre Nuestro” que responde. Repetirá por enésima vez esas palabras de 
esperanza, las mismas que el Espíritu ha puesto como sello de todas las 
Sagradas Escrituras: “¡Sí, vengo pronto!”. Amén. Ven, Señor Jesús. Que la 
gracia del Señor Jesús sea con todos” (Ap 22,20). ¡Gracias! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

La confianza en Dios 

                                      nos hace pedir lo que necesitamos 

(Audiencia, 27 de febrero de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Parece que el invierno se esté yendo y por eso hemos vuelto a la Plaza. 
¡Bienvenidos a la Plaza! 

En nuestro itinerario de redescubrimiento de la oración del “Padre 
Nuestro”, hoy profundizaremos la primera de sus siete peticiones, es 
decir, “santificado sea tu nombre”. 

Las invocaciones del “Padre Nuestro” son siete, fácilmente divisibles en 
dos subgrupos. Las tres primeras tienen el “Tú” de Dios Padre en el 
centro; las otras cuatro tienen en el centro el “nosotros” y nuestras 
necesidades humanas. En la primera parte, Jesús nos hace entrar en sus 
deseos, todos dirigidos al Padre: “Santificado sea tu nombre, venga tu 
reino, hágase tu voluntad”; en la segunda es Él quien entra en nosotros y 
se hace intérprete de nuestras necesidades: el pan de cada día, el perdón 
de los pecados, la ayuda en la tentación y la liberación del mal. 

Aquí está la matriz de toda oración cristiana, -diría de toda oración 
humana- que está siempre hecha, por un lado, de la contemplación de 
Dios, de su misterio, de su belleza y bondad, y, por el otro, de sincera y 
valiente petición de lo que necesitamos para vivir, y vivir bien. 

Así, en su simplicidad y en su esencialidad, el “Padre Nuestro” educa a 
quienes le ruegan a no multiplicar palabras vanas, porque, como dice el 
mismo Jesús, “vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo” 
(Mt 6,8). 

Cuando hablamos con Dios, no lo hacemos para revelarle lo que 
tenemos en nuestros corazones: ¡Él lo sabe mucho mejor! Si Dios es un 
misterio para nosotros, nosotros, en cambio, no somos un enigma para 
sus ojos (cf. Sal 139,1-4). Dios es como esas madres a las que les basta 
una mirada para entenderlo todo de sus hijos: si están contentos o están 
tristes, si son sinceros u ocultan algo… 

El primer paso en la oración cristiana es, por lo tanto, la entrega de 
nosotros mismos a Dios, a su Providencia. Es como decir: “Señor, Tú lo 
sabes todo, ni siquiera hace falta que te cuente mi dolor, solo te pido que 
te quedes aquí a mi lado: eres Tú mi esperanza”. Es interesante notar que 
Jesús, en el Sermón de la Montaña, inmediatamente después de 
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transmitir el texto del “Padre Nuestro”, nos exhorta a no preocuparnos y 
no afanarnos por las cosas. Parece una contradicción: primero nos enseña 
a pedir el pan de cada día y luego nos dice: “No andéis preocupados por 
vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis” 
(Mt 6,31). Pero la contradicción es solo aparente: las peticiones de los 
cristianos expresan confianza en el Padre. Y es precisamente esta 
confianza la que nos hace pedir lo que necesitamos sin afán ni agitación. 

Por eso rezamos diciendo: “¡Santificado sea tu nombre!”. En esta 
petición -la primera, ¡Santificado sea tu nombre!- se siente toda la 
admiración de Jesús por la belleza y la grandeza del Padre, y el deseo de 
que todos lo reconozcan y lo amen por lo que realmente es. Y al mismo 
tiempo, está la súplica de que su nombre sea santificado en nosotros, en 
nuestra familia, en nuestra comunidad, en el mundo entero. Es Dios quien 
nos santifica, quien nos transforma con su amor, pero al mismo tiempo 
también somos nosotros quienes, a través de nuestro testimonio, 
manifestamos la santidad de Dios en el mundo, haciendo presente su 
nombre. Dios es santo, pero si nosotros, si nuestra vida no es santa, hay 
una gran incoherencia. La santidad de Dios debe reflejarse en nuestras 
acciones, en nuestra vida. “Yo soy cristiano, Dios es santo, pero yo hago 
tantas cosas malas”; no, esto no vale. Esto también hace daño, esto 
escandaliza y no ayuda. 

La santidad de Dios es una fuerza en expansión, y nosotros le 
suplicamos para que rompa rápidamente las barreras de nuestro mundo. 
Cuando Jesús comienza a predicar, el primero en pagar las consecuencias 
es precisamente el mal que aflige al mundo. Los espíritus malignos 
imprecan: “¿Qué tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has 
venido a destruirnos? Sé quién eres Tú: ¡el Santo de Dios!”(Mc 1,24). 
Nunca se había visto una santidad semejante: no preocupada por ella 
misma, sino volcada hacia el exterior. Una santidad -la de Jesús- que se 
expande en círculos concéntricos, como cuando arrojamos una piedra a un 
estanque. El mal tiene los días contados, el mal no es eterno, el mal ya no 
puede hacernos daño: ha llegado el hombre fuerte que toma posesión de 
su casa (cf. Mc 3,23-27). Y este hombre fuerte es Jesús, que nos da a 
nosotros también la fuerza para tomar posesión de nuestra casa interior. 

La oración ahuyenta todo miedo. El Padre nos ama, el Hijo levanta sus 
brazos al lado de los nuestros, el Espíritu obra en secreto por la redención 
del mundo. ¿Y nosotros? Nosotros no vacilamos en la incertidumbre, sino 
que tenemos una certeza: Dios me ama; Jesús ha dado la vida por mí. El 
Espíritu está dentro de mí. Y esta es la gran cosa cierta. ¿Y el mal? Tiene 
miedo. Y esto es hermoso. ¡Gracias! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Mendicantes del amor, 

                                           busquemos un amor fiel y total 

(Audiencia, 20 de febrero de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
La audiencia de hoy se desarrolla en dos lugares. Primero he encontrado a los 

fieles de Benevento que estaban en San Pedro y ahora a vosotros. Esto se debe a la 
delicadeza de la Casa Pontificia que no quería que os resfriaseis: démosles las 
gracias por ello. Gracias. 
Continuamos la catequesis sobre el “Padre nuestro”. El primer paso de cada 

oración cristiana es el ingreso en un misterio, el de la paternidad de Dios. No se 
puede rezar como cotorras. O tú entras en el misterio, en la certeza de que Dios es 
tu Padre o no rezas. Si yo quiero rezar a Dios, Padre mío, comienzo por el misterio. 
Para entender en qué medida Dios es nuestro Padre, pensemos en las figuras de 
nuestros padres, pero, de alguna manera tenemos siempre que “refinarlas”, 
purificarlas. El Catecismo de la Iglesia Católica también dice esto. Dice así “La 
purificación del corazón concierne a imágenes paternales o maternales, 
correspondientes a nuestra historia personal y cultural, y que impregnan nuestra 
relación con Dios.” (No. 2779). 
Ninguno de nosotros ha tenido padres perfectos, ninguno; como nosotros, a 

nuestra vez, nunca seremos padres o pastores perfectos. Todos tenemos defectos, 
todos. Vivimos siempre nuestras relaciones de amor bajo el signo de nuestros límites 
y también de nuestro egoísmo, por lo que a menudo están contaminadas por deseos 
de posesión o manipulación del otro. Por eso, a veces, las declaraciones de amor se 
convierten en sentimientos de rabia y hostilidad. Pero mira, estos dos se querían 
tanto la semana pasada; hoy se odian a muerte: ¡esto lo vemos todos los días! Es 
por eso, porque todos tenemos dentro raíces amargas, que no son buenas y a veces 
salen y hacen daño. 
Por eso, cuando hablamos de Dios como “padre”, mientras pensamos en la 

imagen de nuestros padres, especialmente si nos han querido, al mismo tiempo 
tenemos que ir más allá. Porque el amor de Dios es el del Padre “que está en los 
cielos”, según la expresión que nos invita a usar a Jesús: es el amor total que en 
esta vida solo saboreamos de manera imperfecta. Los hombres y las mujeres son 
eternamente mendigos del amor, -nosotros somos mendigos de amor, necesitamos 
amor- buscan un lugar donde ser amados finalmente, pero no lo encuentran. 
¡Cuántas amistades y cuántos amores defraudados hay en nuestro mundo! 
¡Cuántos! 
El dios griego del amor, en la mitología, es el más trágico de todos: no está claro 

si es un ser angelical o un demonio. La mitología dice que es el hijo de Poros y de 
Penía, que es astuto y pobre, destinado a llevar algo de la fisonomía de estos 
padres. Desde aquí podemos pensar en la naturaleza ambivalente del amor humano: 
capaz de florecer y de dominar la vida en una hora del día, e inmediatamente 
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después de marchitarse y morir; lo que atrapa, siempre se le escapa (ver Platón, 
Symposium, 203). Hay una expresión del profeta Oseas que enmarca 
despiadadamente la debilidad congénita de nuestro amor: “Vuestro amor es como 
nube mañanera, como rocío matinal que pasa” (6,4). Esto es lo que nuestro amor 
suele ser: una promesa que es difícil cumplir, un intento que pronto se seca y se 
evapora, un poco como cuando sale el sol por la mañana y se lleva el rocío de la 
noche. 
Cuántas veces los hombres hemos amado de esa manera tan débil e intermitente. 

Todos hemos pasado por esta experiencia: hemos amado pero luego ese amor ha 
cesado o se ha vuelto débil. Deseosos de amar, nos hemos tenido que enfrentar, en 
cambio, con nuestros límites, con la pobreza de nuestras fuerzas: incapaces de 
mantener una promesa que en los días de gracia parecía fácil de lograr. Después de 
todo, incluso el apóstol Pedro tuvo miedo y escapó. El apóstol Pedro no fue fiel al 
amor de Jesús. Siempre hay una debilidad que nos hace caer. Somos mendigos que 
en el camino corren el peligro de no encontrar nunca por completo el tesoro que 
buscan desde el primer día de su vida: el amor. 
Sin embargo, hay otro amor, el del Padre “que está en los cielos“. Nadie debe 

dudar que es destinatario de este amor. Nos ama. “Me ama”, podemos decir. Si 
incluso nuestro padre y nuestra madre no nos hubieran amado, -es una hipótesis 
histórica- hay un Dios en el Cielo que nos ama como nadie en la tierra nunca lo ha 
hecho ni lo podrá hacer. El amor de Dios es constante. El profeta Isaías dice: 
“¿Acaso olvida una mujer a su niño de pecho, sin compadecerse del hijo de sus 
entrañas? Pues aunque esas llegasen a olvidar yo no te olvido. Míralo, en las palmas 
de mis manos te tengo tatuada” (49,15-16). Hoy están de moda los tatuajes: “En las 
palmas de mis manos te tengo tatuada”. Me he hecho un tatuaje tuyo en las manos. 
Yo estoy en las manos de Dios, así, y no puedo borrarlo. El amor de Dios es como el 
amor de una madre que nunca se puede olvidar. ¿Y si una madre se olvidase? “Yo no 
me olvidaré”, dice el Señor. Este es el amor perfecto de Dios, así nos ama. Si todos 
nuestros amores terrenales se desmoronasen, y no quedase nada más que polvo, 
siempre queda para todos nosotros, ardiente, el amor único y fiel de Dios. 
En el hambre de amor que todos sentimos, no buscamos algo que no existe: es, 

en cambio, la invitación a conocer a Dios que es padre. La conversión de San 
Agustín, por ejemplo, pasó por esa cima: el joven y brillante retórico buscaba 
sencillamente entre las criaturas algo que ninguna criatura podría darle, hasta que 
un día tuvo el coraje de mirar hacia arriba. Y ese día conoció a Dios. A Dios que 
ama. La frase “en los cielos” no quiere expresar una distancia, sino una diferencia 
radical de amor, otra dimensión de amor, un amor incansable, un amor que 
permanecerá siempre, todavía más, que está al alcance de la mano. Solo hace falta 
decir: “Padre nuestro que estás en los cielos” y ese amor viene. 
Por lo tanto, ¡no tengáis miedo! Ninguno de nosotros está solo. Si, hasta por 

desgracia, tu padre terrenal se hubiera olvidado de ti y tú quizás sintieras rencor por 
él, no se te niega la experiencia fundamental de la fe cristiana: saber que eres un 
hijo amadísimo de Dios y que no hay nada en la vida que pueda extinguir su 
apasionado amor por ti. ¡Gracias! 

Papa Francisco 
     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Santos y pecadores, 

                                       todos amados por el mismo Padre 

(Audiencia, 13 de febrero de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Continuamos nuestro itinerario para aprender cada vez mejor a rezar como 
Jesús nos enseñó. Tenemos que rezar como Él nos enseñó a hacerlo. 

Él dijo: cuando reces, entra en el silencio de tu habitación, retírate del mundo 
y dirígete a Dios llamándolo “¡Padre!”. Jesús quiere que sus discípulos no sean 
como los hipócritas que rezan de pie en las calles para que los admire la gente 
(cf. Mt 6, 5). Jesús no quiere hipocresía. La verdadera oración es la que se hace 
en el secreto de la conciencia, del corazón: inescrutable, visible solo para Dios. 
Dios y yo. Esa oración huye de la falsedad: ante Dios es imposible fingir. Es 
imposible, ante Dios no hay truco que valga, Dios nos conoce así, desnudos en la 
conciencia y no se puede fingir. En la raíz del diálogo con Dios hay un diálogo 
silencioso, como el cruce de miradas entre dos personas que se aman: el hombre 
y Dios cruzan la mirada, y esta es oración. Mirar a Dios y dejarse mirar por Dios: 
esto es rezar. “Pero, padre, yo no digo palabras…” Mira a Dios y déjate mirar por 
Él: es una oración, ¡una hermosa oración! 

Sin embargo, aunque la oración del discípulo sea confidencial, nunca cae en el 
intimismo. En el secreto de la conciencia, el cristiano no deja el mundo fuera de 
la puerta de su habitación, sino que lleva en su corazón personas y situaciones, 
los problemas, tantas cosas, todas las llevo en la oración. 

Hay una ausencia impresionante en el texto de “Nuestro Padre”. ¿Si yo 
preguntase a vosotros cual es la ausencia impresionante en el texto del Padre 
nuestro? No será fácil responder. Falta una palabra. Pensadlo todos: ¿qué falta 
en el Padre nuestro? Pensad, ¿qué falta? Una palabra. Una palabra por la que en 
nuestros tiempos, -pero quizás siempre-, todos tienen una gran estima. ¿Cuál es 
la palabra que falta en el Padre nuestro que rezamos todos los días? Para ahorrar 
tiempo os la digo: Falta la palabra “yo”. “Yo” no se dice nunca. Jesús nos enseña 
a rezar, teniendo en nuestros labios sobre todo el “Tú”, porque la oración 
cristiana es diálogo: “santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, 
hágase tu voluntad”. No mi nombre, mi reino, mi voluntad. Yo no, no va. Y luego 
pasa al “nosotros“. Toda la segunda parte del “Padre Nuestro” se declina en la 
primera persona plural: “Danos nuestro pan de cada día, perdónanos nuestras 
deudas, no nos dejes caer en la tentación, líbranos del mal”. Incluso las 
peticiones humanas más básicas, como la de tener comida para satisfacer el 
hambre, son todas en plural. En la oración cristiana, nadie pide el pan para sí 
mismo: dame el pan de cada día, no, danos, lo suplica para todos, para todos los 
pobres del mundo. No hay que olvidarlo, falta la palabra “yo”. Se reza con el tú y 
con el nosotros. Es una buena enseñanza de Jesús. No os olvidéis. 
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¿Por qué? Porque no hay espacio para el individualismo en el diálogo con Dios. 
No hay ostentación de los problemas personales como si fuéramos los únicos en 
el mundo que sufrieran. No hay oración elevada a Dios que no sea la oración de 
una comunidad de hermanos y hermanas, el nosotros: estamos en comunidad, 
somos hermanos y hermanas, somos un pueblo que reza, “nosotros”. Una vez el 
capellán de una cárcel me preguntó: “Dígame, padre, ¿Cuál es la palabra 
contraria a yo? Y yo, ingenuo, dije: “Tú”. “Este es el principio de la guerra. La 
palabra opuesta a “yo” es “nosotros”, donde está la paz, todos juntos”. Es una 
hermosa enseñanza la que me dio aquel cura. 

Un cristiano lleva a la oración todas las dificultades de las personas que están 
a su lado: cuando cae la noche, le cuenta a Dios los dolores con que se ha 
cruzado ese día; pone ante Él tantos rostros, amigos e incluso hostiles; no los 
aleja como distracciones peligrosas. Si uno no se da cuenta de que a su 
alrededor hay tanta gente que sufre, si no se compadece de las lágrimas de los 
pobres, si está acostumbrado a todo, significa que su corazón es ¿cómo es? 
¿Marchito? No, peor: es de piedra. En este caso, es bueno suplicar al Señor que 
nos toque con su Espíritu y ablande nuestro corazón. “Ablanda, Señor, mi 
corazón”. Es una oración hermosa: “Señor, ablanda mi corazón, para que 
entienda y se haga cargo de todos los problemas, de todos los dolores de los 
demás”. Cristo no pasó inmune al lado de las miserias del mundo: cada vez que 
percibía una soledad, un dolor del cuerpo o del espíritu, sentía una fuerte 
compasión, como las entrañas de una madre. Este “sentir compasión” -no 
olvidemos esta palabra tan cristiana: sentir compasión- es uno de los verbos 
clave del Evangelio: es lo que empuja al buen samaritano a acercarse al hombre 
herido al borde del camino, a diferencia de otros que tienen un corazón duro. 

Podemos preguntarnos: cuando rezo, ¿me abro al llanto de tantas personas 
cercanas y lejanas?, ¿O pienso en la oración como un tipo de anestesia, para 
estar más tranquilo? Dejo caer la pregunta, que cada uno conteste. En este caso 
caería víctima de un terrible malentendido. Por supuesto, la mía ya no sería una 
oración cristiana. Porque ese “nosotros” que Jesús nos enseñó me impide estar 
solo tranquilamente y me hace sentir responsable de mis hermanos y hermanas. 

Hay hombres que aparentemente no buscan a Dios, pero Jesús nos hace rezar 
también por ellos, porque Dios busca a estas personas más que a nadie. Jesús no 
vino por los sanos, sino por los enfermos, por  los pecadores (cf. Lc 5, 31), es 
decir, por todos, porque el que piensa que está sano, en realidad no lo está. Si 
trabajamos por la justicia, no nos sintamos mejor que los demás: el Padre hace 
que su sol salga sobre los buenos y sobre los malos (cf. Mt 5:45). ¡El Padre ama 
a todos! Aprendamos de Dios que siempre es bueno con todos, a diferencia de 
nosotros que solo podemos ser buenos con alguno, con alguno que me gusta. 

Hermanos y hermanas, santos y pecadores, todos somos hermanos amados 
por el mismo Padre. Y, en el ocaso de la vida, seremos juzgados por el amor, por 
cómo hemos amado. No solo el amor sentimental, sino también compasivo y 
concreto, de acuerdo con la regla evangélica -¡no la olvidéis!- “Todo lo que 
hicisteis a uno de estos hermanos míos, más pequeños a mí lo hicisteis”. Así dice 
el Señor. ¡Gracias! 

Papa Francisco 
     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Nueva página en el diálogo 

                                                   entre cristianismo e islam 

(Audiencia, 6 de febrero de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En los últimos días hice un breve viaje apostólico a los Emiratos Árabes 

Unidos. Un viaje breve pero muy importante que, en relación con el 

encuentro de 2017 en Al-Azhar, en Egipto, ha escrito una nueva página en la 

historia del diálogo entre el cristianismo y el islam y en el compromiso de 

promover la paz en el mundo sobre la base de la fraternidad humana. 

Por primera vez, un Papa ha ido a la península arábiga. Y la Providencia ha 

querido que haya sido un Papa llamado Francisco, 800 años después de la 

visita de San Francisco de Asís al sultán al-Malik al-Kamil. He pensado a 

menudo en San Francisco durante este viaje: me ayudaba a llevar el 

Evangelio en el corazón, el amor de Jesucristo, mientras vivía los diversos 

momentos de la visita; en mi corazón estaba el Evangelio de Cristo, la oración 

al Padre por todos sus hijos, especialmente por los más pobres, por las 

víctimas de injusticias, de las guerras, de la miseria… La oración para que el 

diálogo entre el cristianismo y el islam sea un factor decisivo para la paz en el 

mundo de hoy. 

Doy las gracias de todo corazón al Príncipe Heredero, al Presidente, al 

Vicepresidente y a todas las autoridades de los Emiratos Árabes Unidos, que 

me han recibido con gran cortesía. Ese país ha crecido mucho en las últimas 

décadas: se ha convertido en una encrucijada entre Oriente y Occidente, en 

un “oasis” multiétnico y multirreligioso y, por lo tanto, en un lugar adecuado 

para promover la cultura del encuentro. Expreso mi gratitud al obispo Paul 

Hinder, vicario apostólico de Arabia Saudita, quien preparó y organizó el 

evento para la comunidad católica, y mi “agradecimiento” se extiende con 

afecto a los sacerdotes, religiosos y laicos que animan la presencia cristiana 

en esa tierra. 

He tenido la oportunidad de saludar al primer sacerdote -noventa y tantos 

años- que había ido allí a fundar tantas comunidades. Está en silla de ruedas, 

ciego, pero no pierde la sonrisa; la sonrisa de haber servido al Señor y de 

haber hecho tanto bien. También salude a otro sacerdote, también de 

noventa y tantos años, pero este seguía trabajando. ¡Muy bueno! Y tantos 
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sacerdotes que están allí al servicio de las comunidades cristianas de rito 

latino, de rito siro-malabar, siro-malankar, de rito maronita que vienen de 

Líbano, de la India, de Filipinas y de otros países. 

Además de los discursos, en Abu Dabi, se dio un paso más: el Gran Imán 

de Al-Azhar y yo firmamos el Documento sobre la Fraternidad Humana, en el 

que juntos afirmamos la vocación común de todos los hombres y mujeres de 

ser hermanos en cuanto hijos e hijas de Dios, condenamos cualquier forma de 

violencia, especialmente aquella revestida de motivos religiosos, y nos 

comprometemos a difundir los valores auténticos y la paz en todo el mundo. 

Este documento se estudiará en las escuelas y universidades de varios países. 

Pero también yo os pido, por favor, que lo leáis, que lo conozcáis, porque da 

tantas oportunidades para ir adelante en el diálogo sobre la fraternidad 

humana. 

En una época como la nuestra, en la que es fuerte la tentación de ver un 

choque entre la civilización cristiana y la islámica y también la de considerar a 

las religiones como fuentes de conflicto, quisimos dar un signo ulterior, claro 

y decisivo, de que, en cambio, es posible encontrarse, es posible respetarse y 

dialogar, y que, a pesar de la diversidad de culturas y tradiciones, el mundo 

cristiano y el islámico aprecian y protegen los valores comunes: la vida, la 

familia, el sentido religioso, el respeto por los ancianos, la educación de los 

jóvenes y muchos otros. 

En los Emiratos Árabes Unidos vive alrededor de poco más de un millón de 

cristianos: trabajadores de varios países asiáticos. Ayer por la mañana, me 

encontré con una representación de la comunidad católica en la catedral de 

San José en Abu Dabi, -un templo muy sencillo-, y luego, tras este encuentro, 

celebré para todos, -¡eran muchísimos!- Dicen que entre los que estaban 

dentro del estadio, que tiene una cabida de cuarenta mil personas y los que 

estaban fuera viéndolo en las pantallas, llegaban a ciento cincuenta mil. 

Celebré la Eucaristía en el estadio de la ciudad, anunciando el Evangelio de 

las Bienaventuranzas. En la Misa, concelebrada con los patriarcas, los 

arzobispos mayores y los obispos presentes, rezamos de forma particular por 

la paz y la justicia, con una especial intención por Oriente Medio y Yemen. 

Queridos hermanos y hermanas, este viaje pertenece a las “sorpresas” de 

Dios. Por lo tanto, alabémoslo, así como a su providencia, y recemos para 

que las semillas esparcidas den frutos según su santa voluntad. ¡Gracias! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Los jóvenes cristianos 

                                        son en el mundo levadura de paz 

(Audiencia, 30 de enero de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy hablaré de mi reciente viaje apostólico a Panamá. Os invito a dar gracias 
conmigo al Señor por esta gracia que ha querido dar a la Iglesia y al pueblo de ese 
amado país. Doy las gracias al Sr. Presidente de Panamá y a las otras autoridades, 
a los obispos, así como a todos los voluntarios -había tantos- por su calurosa y 
familiar bienvenida, la misma que hemos visto en la gente que en todas partes ha 
venido a saludar con gran fe y entusiasmo. Me ha llamado mucho la atención que 
la gente levantaba en brazos a los niños. Cuando pasaba el papamóvil, todos con 
los niños, los levantaban como diciendo: “¡Mirad mi orgullo, aquí está mi futuro!”. 
Y enseñaban a los niños. ¡Eran tantos! Y los padres y las madres orgullosas de ese 
niño. Pensé: ¡cuánta dignidad en este gesto y cuánto es elocuente para el invierno 
demográfico que estamos viviendo en Europa! El orgullo de esa familia son los 
niños. La seguridad para el futuro son los niños. ¡El invierno demográfico sin niños 
es duro! 
El motivo de este viaje ha sido la Jornada Mundial de la Juventud; sin embargo 

a los encuentros con jóvenes se han entrelazado otros con la realidad del país: las 
autoridades, los obispos, los jóvenes reclusos, los consagrados y una casa-familia. 
Todo ha estado como “contagiado” y “amalgamado” por la alegre presencia de los 
jóvenes: una fiesta para ellos y una fiesta para Panamá, y también para toda 
América Central, marcada por tantos dramas y necesitada de esperanza y de paz, 
y también de justicia. 
Esta Jornada Mundial de la Juventud estuvo precedida por el encuentro de los 

jóvenes de los pueblos nativos y afroamericanos. Un hermoso gesto: han estado 
cinco días de encuentro, los jóvenes indígenas y afro-descendientes. Son muchos 
en esa región. Han abierto la puerta a la Jornada Mundial. Y esa es una iniciativa 
importante que ha mostrado todavía mejor el rostro multifacético de la Iglesia en 
América Latina: América Latina es mestiza. Luego, con la llegada de grupos de 
todo el mundo, se formó la gran sinfonía de rostros e idiomas, típica de este 
evento. Ver todas las banderas desfilar juntas, danzar en las manos de los jóvenes 
alegres por encontrarse es un signo profético, un signo que va en contra de la 
triste tendencia actual de los nacionalismos conflictivos, que levantan muros y se 
cierran a la universalidad, al encuentro entre los pueblos. Es una señal de que los 
jóvenes cristianos son levadura de paz en el mundo. 
Esta JMJ ha tenido una fuerte huella mariana, porque su tema eran las palabras 

de la Virgen al Ángel: “He aquí la sierva del Señor; hágase en mí según tu 
Palabra” (Lc 1,38). Fue impresionante escuchar estas palabras pronunciadas por 
los representantes de los jóvenes de los cinco continentes y, sobre todo, verlas 
transparentarse en sus rostros. Mientras haya nuevas generaciones capaces de 
decir “heme aquí” a Dios, habrá futuro en el mundo. 
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Entre las etapas de la JMJ siempre está el Vía Crucis. Caminar con María detrás 
de Jesús cargado con la cruz es la escuela de la vida cristiana: allí se aprende el 
amor paciente, silencioso, concreto. Os hago una confidencia: a mí me gusta 
mucho hacer el Vía Crucis porque es andar con María detrás de Jesús. Y siempre 
llevo conmigo, para hacerlo en cualquier momento, un Vía Crucis de bolsillo, que 
me regaló una persona muy apostólica en Buenos Aires. Y cuando tengo tiempo lo 
tomo y sigo el Vía Crucis. Haced vosotros también el Vía Crucis porque es seguir a 
Jesús con María en el camino de la cruz, donde él dio la vida por nosotros, por 
nuestra redención. En el Vía Crucis se aprende el amor paciente, silencioso y 
concreto. En Panamá, los jóvenes llevaban con Jesús y María la carga de la 
condición de tantos hermanos y hermanas que sufren en América Central y en 
todo el mundo. Entre ellos hay muchos jóvenes víctimas de diferentes formas de 
esclavitud y pobreza. Y en este sentido, fueron momentos muy significativos la 
liturgia penitencial que celebré en un Hogar de rehabilitación para menores y la 
visita a la Casa-familia “Buen Samaritano”, que alberga a personas afectadas por 
el VIH / SIDA. 
La culminación de la JMJ y del viaje fueron la Vigilia y la Misa con los jóvenes. 

En la Vigilia, -en aquel campo lleno de jóvenes que hicieron la Vigilia, durmieron 
allí y a las ocho de la mañana participaron en la Misa- ; en la Vigilia se renovó el 
diálogo vivo con todos los chicos y las chicas, entusiastas y también capaces de 
silencio y de escucha. Pasábamos del entusiasmo a la escucha y a la oración en 
silencio. Les presenté a María como aquella que, en su pequeñez, más que 
ninguna otra, ha “influido” en la historia del mundo: la llamamos la “influencer de 
Dios”. En su “fiat” se han reflejado los testimonios hermosos y fuertes de algunos 
jóvenes. El Domingo por la mañana, en la gran celebración eucarística final, Cristo 
resucitado, con la fuerza del Espíritu Santo, habló de nuevo a los jóvenes del 
mundo y los llamó a vivir el Evangelio en el hoy, porque los jóvenes no son el 
“mañana”; no, son el “hoy” para el mañana. No son el “mientras tanto”, sino el 
hoy, el ahora de la Iglesia y del mundo. Y he apelado a la responsabilidad de los 
adultos, para que a las nuevas generaciones no les falte la instrucción, el trabajo, 
la comunidad y la familia. Y esta es la clave en este momento en el mundo, 
porque todo esto falta. Instrucción, es decir, educación. Trabajo: cuántos jóvenes 
están sin él. Comunidad: que se sientan acogidos, en la familia, en la sociedad. 
El encuentro con todos los obispos de América Central fue para mí un momento 

de especial consuelo. Juntos nos dejamos enseñar por el testimonio del santo 
obispo Oscar Romero, para aprender cada vez mejor cómo “sentir con la Iglesia”, 
-era su lema episcopal-, estando cerca de los jóvenes, los pobres, los sacerdotes, 
del santo pueblo fiel de Dios. 
Y un fuerte valor simbólico tuvo la consagración del altar de la restaurada 

catedral de Santa María La Antigua, en Panamá. Estuvo cerrada siete años por 
restauración. Un signo de belleza redescubierta, para la gloria de Dios y para la fe 
y la fiesta de su pueblo. El crisma que consagra el altar es el mismo que unge a 
los bautizados, a los confirmados, a los sacerdotes y a los obispos. ¡Qué la familia 
de la Iglesia, en Panamá y en todo el mundo, consiga del Espíritu Santo una 
fecundidad siempre nueva, para que la peregrinación de los jóvenes discípulos 
misioneros de Jesucristo prosiga y se difunda en la tierra! ¡Gracias! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Discurso de acogida 

                                  de la Jornada Mundial de la Juventud 

(Ceremonia de apertura, Panamá, 24 de enero de 2019) 

Queridos jóvenes, ¡buenas tardes! 
¡Qué bueno volver a encontrarnos y hacerlo en esta tierra que nos recibe con tanto color y calor! Juntos 

en Panamá, la Jornada Mundial de la Juventud es otra vez una fiesta, una fiesta de alegría, de esperanza 
para la Iglesia toda y, para el mundo, un enorme testimonio de fe. 
Me acuerdo que, en Cracovia, algunos me preguntaron si iba a estar en Panamá; les contesté: “Yo no sé, 

pero Pedro seguro va a estar. Pedro va a estar”. Hoy me alegra decirles: Pedro está con ustedes para 
celebrar y renovar la fe y la esperanza. Pedro y la Iglesia caminan con ustedes y queremos decirles que no 
tengan miedo, que vayan adelante con esa energía renovadora y esa inquietud constante que nos ayuda y 
moviliza a ser más alegres, más disponibles, más “testigos del Evangelio”. Ir adelante no para crear una 
Iglesia paralela un poco más “divertida” o “cool” en un evento para jóvenes, con algún que otro elemento 
decorativo, como si a ustedes eso los dejara felices. Pensar así sería no respetarlos y no respetar todo lo que 
el Espíritu a través de ustedes nos está diciendo. 
¡Al contrario! Queremos encontrar y despertar junto a ustedes la continua novedad y juventud de la 

Iglesia abriéndonos siempre a esa gracia del Espíritu Santo que hace tantas veces un nuevo Pentecostés (cf. 
Sínodo sobre los Jóvenes, Doc. final, 60). Y eso solo es posible, como lo acabamos de vivir en el Sínodo, si 
nos animamos a caminar escuchándonos y a escuchar complementándonos, si nos animamos a testimoniar 
anunciando al Señor en el servicio a nuestros hermanos; que siempre es un servicio concreto, no es un 
servicio de figuritas, es un servicio concreto. Si nos vamos a caminar, jóvenes -siempre jóvenes como en la 
historia de América-, pienso en ustedes que empezaron a caminar primero en esta Jornada, los jóvenes de la 
juventud indígena: fueron los primeros en América y los primeros en caminar en este encuentro. Un aplauso 
grande, fuerte. Y también, los jóvenes de la juventud descendientes de africanos, también hicieron su 
encuentro y nos ganaron de mano. Otro aplauso. 
Bueno yo sé que llegar hasta aquí no fue fácil. Conozco el esfuerzo y el sacrificio que hicieron para poder 

participar en esta Jornada. Muchos días de trabajo, de dedicación, encuentros de reflexión y de oración hacen 
que el camino sea -el mismo camino- la recompensa. El discípulo no es solamente el que llega a un lugar sino 
el que empieza con decisión, el que no tiene miedo a arriesgar y ponerse a caminar. Si uno se pone a 
caminar, ese ya es discípulo, si te quedas quieto, perdiste. Empezar a caminar, esa es la mayor alegría del 
discípulo: estar en camino. Ustedes no tuvieron miedo de arriesgar y de caminar. Y hoy podemos “estar de 
rumba”, porque esta rumba comenzó hace ya mucho tiempo y en cada comunidad. 
Escuchamos recién en la presentación, en las banderas, que venimos de culturas y pueblos diferentes, 

hablamos lenguas diferentes, usamos ropas diferentes. Cada uno de nuestros pueblos ha vivido historias y 
circunstancias diferentes. ¡Cuántas cosas nos pueden diferenciar!, pero nada de eso impidió poder 
encontrarnos, tantas diferencias no impidieron poder encontrarnos y estar juntos, divertirnos juntos, celebrar 
juntos, confesar a Jesucristo juntos, ninguna diferencia nos paró. Y eso es posible porque sabemos que hay 
alguien que nos une, que nos hermana. Ustedes, queridos amigos, hicieron muchos sacrificios para poder 
encontrarse y así se transforman en verdaderos maestros y artesanos de la cultura del encuentro. Ustedes 
con esto se transforman en maestros y artesanos de la cultura del encuentro, que no es: “Hola, qué tal, 
chao, hasta pronto”. No, la cultura del encuentro es la que nos hace caminar juntos desde nuestras 
diferencias pero con un amor, juntos todos en el mismo camino. Ustedes con sus gestos y con sus actitudes, 
con sus miradas, con los deseos y especialmente con la sensibilidad que tienen desmienten y desautorizan 
todos esos discursos que se concentran y se empeñan en sembrar división, esos discursos que se empeñan 
en excluir o expulsar a los que “no son como nosotros”. Como en varios países de América decimos: “No son 
GCU, Gente como uno”. Ustedes desmienten eso, todos somos gente como uno, todos con nuestras 
diferencias. Y esto porque tienen ese olfato que sabe intuir que «el amor verdadero no anula las legítimas 
diferencias, sino que las armoniza en una unidad superior» (Benedicto XVI, Homilía, 25 enero 2006). Lo 
repito: «El amor verdadero no anula las legítimas diferencias, sino que las armoniza en una unidad superior». 
¿Saben quién dijo eso? ¿Saben? El Papa Benedicto XVI que está mirando y lo vamos a aplaudir, le mandamos 
un saludo desde acá. Él nos está mirando por la televisión, un saludo, todos, todos con las manos, al Papa 
Benedicto. Por el contrario, sabemos que el padre de la mentira, el demonio, siempre prefiere un pueblo 
dividido y peleado, es el maestro de la división y le tiene miedo a un pueblo que aprende a trabajar juntos. Y 
este es un criterio para distinguir a la gente: los constructores de puentes y los constructores de muros, esos 
constructores de muros que sembrando miedos buscan dividir y a broquelear a la gente. Ustedes quieren ser 
constructores de puentes, ¿qué quieren ser? [Jóvenes responden: “Constructores de puentes”]. Aprendieron 
bien, me gusta. 
Ustedes nos enseñan que encontrarse no significa mimetizarse, ni que todos piensen lo mismo o vivir 

todos iguales haciendo y repitiendo las mismas cosas, eso lo hacen los loros, los papagayos. Encontrarse es 
animarse a otra cosa, es entrar en esa cultura del encuentro, es un llamado y una invitación a atreverse a 
mantener vivo y juntos un sueño en común. Tenemos muchas diferencias, hablamos idiomas diferentes, 
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todos nos vestimos diferente pero, por favor, juguemos por tener un sueño en común, y eso sí podemos 
hacerlo, y eso no nos anula, nos enriquece. Un sueño grande y un sueño capaz de cobijar a todos. Ese sueño 
por el que Jesús dio la vida en la cruz y el Espíritu Santo se desparramó y tatuó a fuego el día de Pentecostés 
en el corazón de cada hombre y cada mujer, en el corazón de cada uno, en el tuyo, en el tuyo, en el tuyo, en 
el mío, también en el tuyo, lo tatuó a la espera de que encuentre espacio para crecer y para desarrollarse. Un 
sueño, un sueño llamado Jesús sembrado por el Padre, Dios como Él -como el Padre-, enviado por el Padre 
con la confianza que crecerá y vivirá en cada corazón. Un sueño concreto, que es una persona, que corre por 
nuestras venas, estremece el corazón y lo hace bailar cada vez que escuchamos: «Ámense los unos a los 
otros. Así como yo los he amado, ámense también ustedes. En eso reconocerán ustedes que son mis 
discípulos». ¿Cómo se llama el sueño nuestro? [Jóvenes responden: Jesús] No oigo [Jóvenes repiten: Jesús] 
No oigo [Jóvenes repiten: Jesús] 
A un santo de estas tierras -escuchen esto-, a un santo de estas tierras le gustaba decir: «El cristianismo 

no es un conjunto de verdades que hay que creer, de leyes que hay que cumplir, o de prohibiciones. Así el 
cristianismo resulta muy repugnante. El cristianismo es una Persona que me amó tanto, que reclama y pide 
mi amor. El cristianismo es Cristo» (cf. S. Oscar Romero, Homilía, 6 noviembre 1977). ¿Lo decimos todos 
juntos? [Jóvenes repiten: El cristianismo es Cristo]. Otra vez [Jóvenes repiten: El cristianismo es Cristo]. 
Otra vez [Jóvenes repiten: El cristianismo es Cristo]. Es Cristo, es desarrollar el sueño por el que dio la vida: 
amar con el mismo amor con que Él nos amó. No nos amó hasta la mitad, no nos amó un cachito, nos amó 
totalmente, nos llenó de ternura, de amor, dio su vida. 
Nos preguntamos: ¿Qué nos mantiene unidos? ¿Por qué estamos unidos? ¿Qué cosa nos mueve a 

encontrarnos? ¿Saben lo que es, lo que los mantiene unidos? Es la seguridad de saber que fuimos amados, 
que hemos sido amados con un amor entrañable que no queremos y no podemos callar, un amor que nos 
desafía a responder de la misma manera: con amor, que es el amor de Cristo que nos apremia (cf. 2 Co 
5,14). Fíjense que el amor que nos une es un amor que no “patotea”, que no aplasta, es un amor que no 
margina, que no se calla, un amor que no humilla ni avasalla. Es el amor del Señor, una amor de todos los 
días, discreto y respetuoso, amor de libertad y para la libertad, amor que cura y que levanta. Es el amor del 
Señor que sabe más de levantadas que de caídas, de reconciliación que de prohibición, de dar nueva 
oportunidad que de condenar, de futuro que de pasado. Es el amor silencioso de la mano tendida en el 
servicio y la entrega, es el amor que no se pavonea, que no la juega de pavo real, ese amor humilde que se 
da a los demás siempre con la mano tendida, ese es el amor que nos une hoy a nosotros. 
Te pregunto: ¿Creés en este amor? [Jóvenes responden: Sí]. Pregunto otra cosa: ¿Creés que este amor 

vale la pena? [Jóvenes responden: Sí]. Jesús una vez a uno que le hizo una pregunta y Jesús se la contestó 
terminó diciendo: “Bueno, si creés andá y hacé lo mismo”. Yo en nombre de Jesús les digo: “Vayan y hagan 
lo mismo”. No tengan miedo de amar, no tengan miedo de ese amor concreto, de ese amor que tiene 
ternura, de ese amor que es servicio, de ese amor que gasta la vida. 
Y esta fue la misma pregunta y la invitación que recibió María. El ángel le preguntó si quería llevar este 

sueño en sus entrañas, si quería hacerlo vida, hacerlo carne. María tenía la edad de tantas de ustedes, la 
edad de tantas chicas como ustedes. Y María dijo: «He aquí la sierva del Señor, hágase en mí según tu 
palabra» (Lc 1,38). Cerremos los ojos, todos, y pensemos en María; no era tonta, sabía lo que sentía su 
corazón, sabía lo que era el amor y respondió: “He aquí la sierva del Señor, hágase en mí según tu palabra”. 
En este momentito de silencio que Jesús les dice a cada uno, a vos, a vos, a vos, a vos: “¿Te animás? 
¿Querés?”. Pensá en Maria y contestá: “Quiero servir al Señor, que se haga en mí según tu palabra”. María 
se animó a decir “sí”. Se animó a darle vida al sueño de Dios. Y esto es lo que hoy nos pregunta: ¿Querés 
darle carne con tus manos, con tus pies, con tu mirada, con tu corazón al sueño de Dios? ¿Querés que sea el 
amor del Padre el que te abra nuevos horizontes y te lleve por caminos jamás imaginados, jamás pensados, 
soñados o esperados que alegren y hagan cantar y bailar tu corazón? 
¿Nos animamos a decirle al ángel, como María: he aquí los siervos del Señor, hágase? No contesten acá, 

cada uno conteste en su corazón. Hay preguntas que solo se contestan en silencio. 
Queridos jóvenes: Lo más esperanzador de esta Jornada no va a ser un documento final, una carta 

consensuada o un programa a ejecutar. No, eso no va a ser. Lo más esperanzador de este encuentro serán 
vuestros rostros y una oración. Eso dará esperanza. Con la cara con la cual vuelvan a sus casas, con el 
corazón cambiado con el cual vuelvan a su casa, con la oración que aprendieron a decir con ese corazón 
cambiado. Lo más esperanzador de este encuentro serán vuestros rostros, vuestra oración y cada uno 
volverá a casa con la fuerza nueva que se genera cada vez que nos encontramos con los otros y con el 
Señor, llenos del Espíritu Santo para recordar y mantener vivo ese sueño que nos hace hermanos y que 
estamos invitados a no dejar que se congele en el corazón del mundo: allí donde nos encontremos, haciendo 
lo que estemos haciendo, siempre podremos levantar la mirada y decir: Señor, enséñame a amar como tú 
nos has amado -¿se animan a repetirlo conmigo?-. Señor, enséñame a amar como tú nos has amado. 
[Jóvenes repiten simultáneamente al Papa]. Otra vez. [Señor, enséñame a amar como tú nos has amado]. 
Más fuerte, están roncos. [Señor, enséñame a amar como tú nos has amado]. 
Bueno y como queremos ser buenos y educados no podemos terminar este encuentro sin agradecer. 

Gracias a todos los que han preparado con mucha ilusión esta Jornada Mundial de la Juventud. Todo esto. 
Gracias, fuerte. Gracias por animarse a construir y hospedar, por decirle “sí” al sueño de Dios de ver a sus 
hijos reunidos. Gracias Mons. Ulloa y todo su equipo por ayudar a que Panamá hoy sea no solamente un 
canal que une mares, sino también canal donde el sueño de Dios siga encontrando cauces para crecer, 
multiplicarse e irradiarse en todos los rincones de la tierra. 
Amigos, amigos y amigas, que Jesús los bendiga, lo deseo de todo corazón. Que Santa María la Antigua 

los acompañe y los cuide, para que seamos capaces de decir sin miedo, como ella: «Aquí estoy. Hágase». 
¡Gracias!                 Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Para un cristiano, rezar es 

                                                   decir simplemente “Abba” 

(Audiencia, 16 de enero de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Continuando las catequesis sobre el “Padre Nuestro”, hoy partimos de la 

observación de que, en el Nuevo Testamento, la oración parece querer alcanzar lo 
esencial, hasta el punto de concentrarse en una palabra: “Abba”, Padre. 
Hemos escuchado lo que escribe San Pablo en la Carta a los Romanos: “No 

recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor, antes bien, recibisteis un 
espíritu de hijos adoptivos, que nos hace exclamar: “¡Abba, Padre!” (Rm 8,15). Y a 
los Gálatas, el apóstol dice: “La prueba de que sois hijos es que Dios, ha enviado a 
nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: “¡Abba, Padre!” (Gal 4,6). 
Retorna dos veces la misma invocación, que condensa toda la novedad del 
Evangelio. Después de haber conocido a Jesús y de escuchar su predicación, el 
cristiano ya no considera a Dios como un tirano a quien temer, no le tiene miedo 
sino que siente que su confianza en él florece: puede hablar al Creador llamándolo 
“Padre”. La expresión es tan importante para los cristianos que a menudo se ha 
mantenido intacta en su forma original: “Abba”. 
Es raro que en el Nuevo Testamento las expresiones arameas no se traduzcan al 

griego. Debemos imaginar que en estas palabras arameas, haya quedado 
“grabada” la misma voz de Jesús: han respetado el idioma de Jesús. En la primera 
palabra del “Padre Nuestro” encontramos inmediatamente la novedad radical de la 
oración cristiana. 
No se trata solo de usar un símbolo -en este caso- la figura del padre, vinculada 

con el misterio de Dios; se trata, en cambio, de tener, por así decirlo, traspasado a 
nuestro corazón todo el mundo de Jesús. Si llevamos a cabo esta operación, 
podemos rezar con verdad el “Padre Nuestro”. Decir “Abba” es algo mucho más 
íntimo, más conmovedor que llamar a Dios “Padre” simplemente. Por eso alguno ha 
propuesto que se tradujese esta palabra original aramea Abba con “Papá”. En vez 
de decir, “Padre Nuestro”, decir “Papá”. Nosotros seguimos diciendo “Padre 
Nuestro”, pero con el corazón estamos invitados a decir “Papá”, a tener una 
relación con Dios como la de un niño con su papá, que lo llama “papá”. De hecho, 
estas expresiones evocan afecto, calidez, algo que nos proyecta en el contexto de 
la infancia: la imagen de un niño completamente envuelta en el abrazo de un padre 
que siente una infinita ternura por él. Y por eso, queridos hermanos y hermanas, 
para rezar bien hay que llegar a tener un corazón de niño. No un corazón 
autosuficiente: así no se puede rezar bien. Como un niño en brazos de su padre, de 
su papá. 
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Pero seguramente son los evangelios los que mejor nos introducen en el sentido 
de esta palabra. ¿Qué significa esta palabra para Jesús? El “Padre Nuestro” toma 
significado y color si aprendemos a rezarlo después de haber leído, por ejemplo, la 
parábola del padre misericordioso en el capítulo 15 de Lucas (cf. Lc 15,11-32). 
Imaginemos esta oración pronunciada por el hijo pródigo, después de sentir el 
abrazo de su padre que lo había esperado durante mucho tiempo, un padre que no 
recuerda las palabras ofensivas que él le había dicho, un padre que ahora hace que 
entienda, sencillamente, cuánto lo extrañaba. Descubrimos entonces cómo esas 
palabras cobran vida, se fortalecen. Y nos preguntamos: ¿es posible que Tú, oh 
Dios, conozcas solo amor? ¿Tú no conoces el odio? No, contestaría Dios, yo conozco 
solo amor. ¿Dónde está en ti la venganza, la demanda de justicia, la rabia por tu 
honor herido? Y Dios contestaría: Yo conozco solo amor. 
El padre de esa parábola tiene, en su forma de hacer, algo que recuerda mucho 

el alma de una madre. Son las madres, sobre todo, las que excusan a sus hijos, las 
que los cubren, las que no interrumpen la empatía con ellos, las que los siguen 
queriendo, incluso cuando ellos ya no se merezcan nada. 
Basta con evocar esta sola expresión, “Abba”, para que se desarrolle una oración 

cristiana. Y San Pablo, en sus cartas, sigue este mismo camino, y no podría ser de 
otra manera, porque es el camino que enseñó Jesús: en esta invocación hay una 
fuerza que atrae todo el resto de la oración. Dios te busca, aunque tú no lo 
busques. Dios te ama, aunque tú te hayas olvidado de Él. Dios vislumbra en ti una 
belleza, aunque pienses que has desperdiciado todos tus talentos en vano. Dios no 
es solo un padre, es como una madre que nunca deja de amar a su criatura. Por 
otra parte, hay una “gestación” que dura siempre, mucho más allá de los nueve 
meses de la física; es una gestación que genera un circuito infinito de amor. Para 
un cristiano, rezar es simplemente decir “Abba“, decir “papá”, decir “Padre”, pero 
con la confianza de un niño. 
Puede ser que a nosotros también nos suceda que caminemos por sendas 

alejadas de Dios, como le pasó al hijo pródigo; o que precipitemos en una soledad 
que nos haga sentirnos abandonados en el mundo; o, también, que nos 
equivoquemos y estemos paralizados por un sentimiento de culpabilidad. En esos 
momentos difíciles, todavía podemos encontrar la fuerza para rezar, recomenzando 
de la palabra “Padre”, pero dicha con el sentimiento tierno de un niño: “Abba”, 
“Papá”. Él no nos ocultará su rostro. Acordaos: quizás alguno lleva dentro cosas 
difíciles, cosas que no sabe cómo resolver, tanta amargura por haber hecho esto y 
esto… Él no nos ocultará su rostro .Él no se encerrará en el silencio. Tú dile “Padre” 
y él te contestará. Tú tienes un Padre. “Sí, pero yo soy un delincuente. ¡Pero tienes 
un padre que te ama! Dile, “Padre”, empieza a rezar así y en el silencio nos dirá 
que nunca nos ha perdido de vista. “Pero, padre, yo he hecho esto…” “No te he 
perdido nunca de vista, lo he visto todo”. Pero he estado siempre allí, cerca de ti, 
fiel a mi amor por ti”. Esa será la respuesta. Nunca os olvidéis de decir “Padre”. 
Gracias.                  Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Padre Nuestro: 

                                                      “Llamad y se os abrirá” 

(Audiencia, 9 de enero de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
La catequesis de hoy hace referencia al Evangelio de Lucas. De hecho, es sobre 

todo este Evangelio, desde los relatos de la infancia, el que describe la figura de 
Cristo en un ambiente lleno de oración. Contiene los tres himnos que jalonan cada 
día la oración de la Iglesia: el Benedictus, el Magnificat y el Nunc Dimittis. 
Y en esta catequesis sobre el Padre Nuestro, seguimos adelante, vemos a Jesús 

como orante. Jesús reza. En el relato de Lucas, por ejemplo, el episodio de la 
transfiguración surge de un momento de oración. Dice así: “Mientras oraba, el 
aspecto de su rostro se mudó y sus vestidos eran de una blancura fulgurante” (Lc 
9,29). Pero cada paso de la vida de Jesús está inspirado por el soplo del Espíritu 
que lo guía en todas sus acciones. Jesús reza en el bautismo en el Jordán, dialoga 
con el Padre antes de tomar las decisiones más importantes, a menudo se retira en 
soledad para rezar e intercede por Pedro, que de allí a poco renegará de Él. Dice 
así: “¡Simón, Simón!, Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo, 
pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca” (Lc 22,31-32). Esto 
consuela: saber que Jesús reza por nosotros, reza por mí, por cada uno de nosotros 
para que nuestra fe no desfallezca. Y es verdad: “Pero, padre ¿lo hace todavía?” Lo 
hace todavía ante el Padre. Jesús reza por mí. Cada uno de nosotros puede decirlo. 
Y también podemos decir a Jesús: “Tú estás rezando por mí, sigue rezando que lo 
necesito”. Así: valientes. 
Incluso la muerte del Mesías está inmersa en una atmósfera de oración, tanto 

que las horas de la pasión aparecen marcadas por una calma sorprendente: Jesús 
consuela a las mujeres, reza por los que le crucifican, promete el paraíso al buen 
ladrón, y expira diciendo: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc 
23,45). La oración de Jesús parece amortiguar las emociones más violentas, los 
deseos de venganza y revancha, reconcilia al hombre con su enemiga acérrima, 
reconcilia al hombre con esa enemiga que es la muerte. 
Y siempre en el Evangelio de Lucas encontramos la petición, expresada por uno 

de los discípulos, de que el mismo Jesús les enseñe a orar. Y dice así “Señor, 
enséñanos a orar” (Lc 11,1). Veían que Él rezaba. “Enséñanos -también podemos 
decir nosotros al Señor- Señor, tú estás rezando por mí, lo sé, pero enséñame a 
rezar, para que también yo pueda rezar”. 
De esta petición -“Señor, enséñanos a rezar”- surge una enseñanza muy 

extensa, a través de la cual Jesús explica a los suyos con qué palabras y con qué 
sentimientos deben dirigirse a Dios. 
La primera parte de esta enseñanza es precisamente el Padre Nuestro. Rezad 

así: “Padre, que estás en los cielos”. “Padre”: esa palabra tan hermosa de 
pronunciar. Podemos pasar todo el tiempo de la oración solamente con esa palabra: 
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“Padre”. Y sentir que tenemos un padre: no un patrón o un padrastro. No: un 
padre. El cristiano se dirige a Dios llamándolo en primer lugar “Padre”. 
En esta enseñanza que Jesús da a sus discípulos, es interesante detenerse en 

algunas instrucciones que coronan el texto de la oración. Para darnos confianza, 
Jesús explica algunas cosas que hacen hincapié en la actitud del creyente que reza. 
Por ejemplo, la parábola del amigo importuno, que va a molestar a toda una familia 
que duerme porque, de repente, ha llegado una persona de viaje y no tiene pan 
para ofrecerle: ¿Qué dice Jesús a éste que llama a la puerta y despierta a su 
amigo? “Os aseguro, explica Jesús, que si no se levanta a dárselos por ser su 
amigo, al menos se levantará por su importunidad y le dará cuanto necesite” (Lc 
11,9). Así, quiere enseñarnos a rezar y a insistir en la oración. E inmediatamente 
después pone el ejemplo de un padre que tiene un hijo hambriento. Todos 
vosotros, padres y abuelos, que estáis aquí, cuando el hijo o el nieto os piden algo, 
tiene hambre, y pide, luego llora, grita, tiene hambre “¿Qué padre hay entre 
vosotros que, si un hijo le pide un pez, en lugar de un pez le dará una culebra?” (v. 
11).Y todos vosotros tenéis la experiencia de que cuando el hijo pide, le dais de 
comer lo que pide, por su bien. 
Con estas palabras, Jesús nos hace entender que Dios siempre responde, que 

ninguna oración quedará sin ser escuchada. ¿Por qué? Porque Él es Padre y que no 
se olvida de sus hijos que sufren. 
Ciertamente, estas afirmaciones nos ponen en crisis, porque muchas de nuestras 

oraciones parecen no obtener ningún resultado. ¿Cuántas veces hemos pedimos y 
no hemos obtenido -todos tenemos esa experiencia- ¿Cuántas veces hemos 
llamado y encontrado una puerta cerrada? Jesús nos insta, en esos momentos, a 
insistir y no darnos por vencidos. La oración siempre transforma la realidad, 
siempre. Si las cosas que nos rodean no cambian, al menos cambiamos nosotros, 
cambia nuestro corazón. Jesús prometió el don del Espíritu Santo a cada hombre y 
a cada mujer que rece. 
Podemos estar seguros de que Dios responderá. La única incertidumbre se debe 

a los tiempos, pero no dudemos de que Él responda. Tal vez tengamos que insistir 
por toda la vida, pero Él responderá. Nos lo ha prometido: No es un padre que da 
una culebra en lugar de un pez. No hay nada más seguro: el deseo de felicidad que 
todos llevamos en nuestros corazones un día se cumplirá. Jesús dice: “Dios ¿no 
hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche?” (Lc 18,7). Sí, 
hará justicia, nos escuchará. ¡Qué día de gloria y resurrección será ese! Rezar es 
desde ahora la victoria sobre la soledad y la desesperación. Rezar. La oración 
cambia la realidad, no nos olvidemos. O cambia las cosas o cambia nuestro 
corazón, pero cambia siempre. Rezar es desde ahora la victoria sobre la soledad y 
sobre la desesperación. Es como ver cada fragmento de la creación que bulle en el 
torpor de una historia cuyo por qué a veces no comprendemos. Pero está en 
movimiento, está en camino, y al final de cada camino ¿qué hay al final de nuestro 
camino? Al final de la oración, al final de un tiempo en que rezamos, al final de la 
vida ¿Qué hay? Hay un Padre que espera todo y nos espera a todos con los brazos 
abiertos de par en par. Miremos a este Padre. ¡Gracias! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Basta con ponernos 

                                                      bajo la mirada de Dios 

(Audiencia, 2 de enero de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días y buen año! 

Continuamos nuestra catequesis sobre el ‘Padre Nuestro’, iluminados por 
el misterio de Navidad que acabamos de celebrar. 

El Evangelio de Mateo coloca el texto del ‘Padre Nuestro’ en un punto 
estratégico, al centro del Sermón de la montaña (cfr 6,9-13). Mientras 
tanto observamos la escena: Jesús sale de la colina en el lago, se sienta; 
en su alrededor, él tiene el círculo de sus discípulos más íntimos, y después 
una gran multitud de caras anónimas. Y esta asamblea heterogénea recibe 
primero la entrega del “Padre Nuestro”. 

La colocación, como se ha dicho, es muy significativa; porque en esta 
larga enseñanza, que lleva el nombre de “Sermón de montaña” (cfr Mt 5,1-
7,27), Jesús condensa los aspectos fundamentales de su mensaje. 

El comienzo es como un arco decorado para la fiesta: las 
Bienaventuranzas. Jesús corona con felicidad una serie de categorías de 
personas que en su tiempo, -¡y también en la nuestra!- no estaban muy 
consideradas. Bienaventurados los pobres, los mansos, los misericordiosos, 
las personas humildes de corazón… Ésta es la revolución del Evangelio. 
Donde está el Evangelio, hay revolución. El Evangelio no nos deja 
quedarnos quietos, nos empuja: es revolucionario. Todas las personas 
capaces de amar, los artesanos de paz que hasta entonces habían estado al 
margen de la historia, son en cambio los constructores del Reino de Dios. 
Es como si Jesús dijera: “¡Adelante vosotros que traéis en el corazón el 
misterio de un Dios que ha revelado su omnipotencia en el amor y el 
perdón!”. 

Desde este portal de entrada, que revierte los valores de la historia, 
surge la novedad del Evangelio. La Ley no debe ser abolida sino que 
necesita una nueva interpretación, que la reconduzca a su significado 
original. Si una persona tiene un buen corazón, predispuesto al amor, 
entonces entiende que cada palabra de Dios debe encarnarse hasta sus 
últimas consecuencias. El amor no tiene límites: uno puede amar al 
cónyuge, al amigo e incluso al enemigo con una perspectiva 
completamente nueva: “Pero yo les digo: amen a sus enemigos y oren por 
quienes los persiguen, para que sean hijos de su Padre que está en el  
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Cielo; hace que su sol salga sobre malos y buenos, y llueva sobre justos e 
injustos” (Mt 5,44-45). 

Aquí está el gran secreto en el que está la base del Sermón de la 
montaña: sed hijos de vuestro Padre que está en el cielo. Aparentemente, 
estos capítulos del Evangelio de Mateo parecen ser un discurso moral, 
parecen evocar una ética tan exigente que parece impracticable, y en 
cambio encontramos que son sobre todo un discurso teológico. El cristiano 
no está comprometido a ser mejor que los demás: sabe que es un pecador 
como todos los demás. El cristiano es simplemente el hombre que se 
detiene ante la nueva Zarza Ardiente, ante la revelación de un Dios que no 
lleva el enigma de un nombre impronunciable, pero que pide a sus hijos 
que lo invoquen con el nombre de “Padre”, dejarse renovar por su poder y 
reflejar un rayo de su bondad para este mundo tan sediento de bien, 
esperando tan buenas noticias. 

Aquí es cómo Jesús introduce la enseñanza de la oración del ‘Padre 
Nuestro’. Lo hace distanciándose de dos grupos de su tiempo. Ante todo, 
los hipócritas: “No sean como los hipócritas que, en las sinagogas y en las 
esquinas de las plazas, les gusta orar de pie, ser vistos por el pueblo” (Mt 
6, 5). Hay personas que pueden pronunciar oraciones ateas, sin Dios: lo 
hacen para ser admirados por los hombres. La oración cristiana, por otro 
lado, no tiene otro testimonio creíble más que su propia conciencia, donde 
un diálogo continuo con el Padre, que se entrelaza intensamente: “Cuando 
vayas a orar, entra en tu aposento, y después de cerrar la puerta, ora a tu 
Padre, que está allí, en lo secreto” (Mt 6,6). 

Después Jesús toma distancia de la oración de los paganos: “No hay una 
palabra especial: […] los gentiles se figuran que por su palabrería van a ser 
escuchados” (Mt 6,7). Aquí quizás Jesús alude a esa “captatio 
benevolentiae” (“ganar la buena voluntad”) que era la premisa necesaria de 
muchas oraciones antiguas: la divinidad tenía que ser un tanto domada por 
una larga serie de alabanzas. En cambio, “vosotros -dice Jesús- cuando 
oréis, no seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis 
antes de pedírselo” (Mt 6,8). También puede ser una oración silenciosa, el 
‘Padre Nuestro’: basta con ponernos bajo la mirada de Dios, para recordar 
el amor del Padre, y esto es suficiente para que nos sea satisfecha. 

¡Qué bueno pensar que nuestro Dios no necesita sacrificios para ganar su 

favor! No necesita nada nuestro Dios: en la oración, solo pide que 

mantengamos abierto un canal de comunicación con Él para descubrir 

siempre a sus amados hijos. 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Navidad es fraternidad 

                              entre personas de toda nación y cultura 

(Mensaje “Urbi et Orbi”, 25 de diciembre de 2018) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡feliz Navidad! 
A vosotros, fieles de Roma, a vosotros, peregrinos, y a todos los que estáis 

conectados desde todas las partes del mundo, renuevo el gozoso anuncio de Belén: 
«Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres de buena 

voluntad» (Lc 2,14) 
Como los pastores, que fueron los primeros en llegar a la gruta, contemplamos 

asombrados la señal que Dios nos ha dado: «Un niño envuelto en pañales y 
acostado en un pesebre» (Lc 2,12). En silencio, nos arrodillamos y adoramos. 
¿Y qué nos dice este Niño, que nos ha nacido de la Virgen María? ¿Cuál es el 

mensaje universal de la Navidad? Nos dice que Dios es Padre bueno y nosotros 
somos todos hermanos. 
Esta verdad está en la base de la visión cristiana de la humanidad. Sin la 

fraternidad que Jesucristo nos ha dado, nuestros esfuerzos por un mundo más justo 
no llegarían muy lejos, e incluso los mejores proyectos corren el riesgo de 
convertirse en estructuras sin espíritu. 
Por eso, mi deseo de feliz Navidad es un deseo de fraternidad. 
Fraternidad entre personas de toda nación y cultura. 
Fraternidad entre personas con ideas diferentes, pero capaces de respetarse y de 

escuchar al otro. 
Fraternidad entre personas de diversas religiones. Jesús ha venido a revelar el 

rostro de Dios a todos aquellos que lo buscan. 
Y el rostro de Dios se ha manifestado en un rostro humano concreto. No apareció 

como un ángel, sino como un hombre, nacido en un tiempo y un lugar. Así, con su 
encarnación, el Hijo de Dios nos indica que la salvación pasa a través del amor, la 
acogida y el respeto de nuestra pobre humanidad, que todos compartimos en una 
gran variedad de etnias, de lenguas, de culturas…, pero todos hermanos en 
humanidad. 
Entonces, nuestras diferencias no son un daño o un peligro, son una riqueza. 

Como para un artista que quiere hacer un mosaico: es mejor tener a disposición 
teselas de muchos colores, antes que de pocos. 
La experiencia de la familia nos lo enseña: siendo hermanos y hermanas, somos 

distintos unos de otros, y no siempre estamos de acuerdo, pero hay un vínculo 
indisoluble que nos une, y el amor de los padres nos ayuda a querernos. Lo mismo 
vale para la familia humana, pero aquí Dios es el “padre”, el fundamento y la fuerza 
de nuestra fraternidad. 
Que en esta Navidad redescubramos los nexos de fraternidad que nos unen como 

seres humanos y vinculan a todos los pueblos. Que haga posible que israelíes y 
palestinos retomen el diálogo y emprendan un camino de paz que ponga fin a un 
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conflicto que -desde hace más de setenta años- lacera la Tierra elegida por el Señor 
para mostrar su rostro de amor. 
Que el Niño Jesús permita a la amada y martirizada Siria que vuelva a encontrar 

la fraternidad después de largos años de guerra. Que la Comunidad internacional se 
esfuerce firmemente por hallar una solución política que deje de lado las divisiones y 
los intereses creados para que el pueblo sirio, especialmente quienes tuvieron que 
dejar las propias tierras y buscar refugio en otro lugar, pueda volver a vivir en paz 
en su patria. 
Pienso en Yemen, con la esperanza de que la tregua alcanzada por mediación de 

la Comunidad internacional pueda aliviar finalmente a tantos niños y a las 
poblaciones, exhaustos por la guerra y el hambre. 
Pienso también en África, donde millones de personas están refugiadas o 

desplazadas y necesitan asistencia humanitaria y seguridad alimentaria. Que el 
divino Niño, Rey de la paz, acalle las armas y haga surgir un nuevo amanecer de 
fraternidad en todo el continente, y bendiga los esfuerzos de quienes se 
comprometen por promover caminos de reconciliación a nivel político y social. 
Que la Navidad fortalezca los vínculos fraternos que unen la Península coreana y 

permita que se continúe el camino de acercamiento puesto en marcha, y que se 
alcancen soluciones compartidas que aseguren a todos el desarrollo y el bienestar. 
Que este tiempo de bendición le permita a Venezuela encontrar de nuevo la 

concordia y que todos los miembros de la sociedad trabajen fraternalmente por el 
desarrollo del país, ayudando a los sectores más débiles de la población. 
Que el Señor que nace dé consuelo a la amada Ucrania, ansiosa por reconquistar 

una paz duradera que tarda en llegar. Solo con la paz, respetuosa de los derechos de 
toda nación, el país puede recuperarse de los sufrimientos padecidos y reestablecer 
condiciones dignas para los propios ciudadanos. Me siento cercano a las 
comunidades cristianas de esa región, y pido que se puedan tejer relaciones de 
fraternidad y amistad. 
Que delante del Niño Jesús, los habitantes de la querida Nicaragua se redescubran 

hermanos, para que no prevalezcan las divisiones y las discordias, sino que todos se 
esfuercen por favorecer la reconciliación y por construir juntos el futuro del país. 
Deseo recordar a los pueblos que sufren las colonizaciones ideológicas, culturales 

y económicas viendo lacerada su libertad y su identidad, y que sufren por el hambre 
y la falta de servicios educativos y sanitarios. 
Dirijo un recuerdo particular a nuestros hermanos y hermanas que celebran la 

Natividad del Señor en contextos difíciles, por no decir hostiles, especialmente allí 
donde la comunidad cristiana es una minoría, a menudo vulnerable o no 
considerada. Que el Señor les conceda -a ellos y a todas las comunidades 
minoritarias- vivir en paz y que vean reconocidos sus propios derechos, sobre todo a 
la libertad religiosa. 
Que el Niño pequeño y con frío que contemplamos hoy en el pesebre proteja a 

todos los niños de la tierra y a toda persona frágil, indefensa y descartada. Que 
todos podamos recibir paz y consuelo por el nacimiento del Salvador y, sintiéndonos 
amados por el único Padre celestial, reencontrarnos y vivir como hermanos. 

Papa Francisco 

    Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Navidad significa 

                          acoger en la tierra las sorpresas del Cielo 

(Audiencia, 19 de diciembre de 2018) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Dentro de seis días será Navidad. Árboles, decoraciones y luces por todas 

partes recuerdan que también este año será una fiesta. La máquina publicitaria 
invita a intercambiar siempre nuevos regalos para sorprenderse. Pero, me 
pregunto ¿es esta la fiesta que agrada a Dios? ¿Qué Navidad le gustaría, qué 
regalos y qué sorpresas? 
Observemos la primera Navidad de la historia para descubrir los gustos de 

Dios. Esa primera Navidad de la historia estuvo llena de sorpresas. Comenzamos 
con María, que era la esposa prometida de José: llega el ángel y cambia su vida. 
De virgen será madre. Seguimos con José, llamado a ser el padre de un niño sin 
generarlo. Un hijo que, -golpe de efecto-, llega en el momento menos indicado, 
es decir, cuando María y José estaban prometidos y, de acuerdo con la Ley, no 
podían cohabitar. Ante el escándalo, el sentido común de la época invitaba a José 
a repudiar a María y salvar así su buena reputación, pero él, si bien tuviera 
derecho, sorprende: para no hacer daño a María piensa despedirla en secreto, a 
costa de perder su reputación. Luego, otra sorpresa: Dios en un sueño cambia 
sus planes y le pide que tome a María con él. Una vez nacido Jesús, cuando tenía 
sus proyectos para la familia, otra vez en sueños le dicen que se levante y vaya a 
Egipto. En resumen, la Navidad trae cambios inesperados de vida. Y si queremos 
vivir la Navidad, tenemos que abrir el corazón y estar dispuestos a las sorpresas, 
es decir, a un cambio de vida inesperado. 
Pero cuando llega la sorpresa más grande es en Nochebuena: el Altísimo es un 

niño pequeño. La Palabra divina es un infante, que significa literalmente “incapaz 
de hablar”. Y la palabra divina se volvió incapaz de hablar. Para recibir al 
Salvador no están las autoridades de la época, o del lugar, o los embajadores: 
no, son simples pastores que, sorprendidos por los ángeles mientras trabajaban 
de noche, acuden sin demora. ¿Quién lo habría esperado? La Navidad es celebrar 
lo inédito de Dios, o mejor dicho, es celebrar a un Dios inédito, que cambia 
nuestra lógica y nuestras expectativas. 
Celebrar la Navidad, es, entonces, dar la bienvenida a las sorpresas del Cielo 

en la tierra. No se puede vivir de “falsas seguridades”, cuando el Cielo trae sus 
noticias al mundo. La Navidad inaugura una nueva era, donde la vida no se 
planifica, sino que se da; donde ya no se vive para uno mismo, según los propios 
gustos, sino para Dios y con Dios, porque desde Navidad Dios es el Dios con 
nosotros, que vive con nosotros, que camina con nosotros. Vivir la Navidad es 
dejarse sacudir por su sorprendente novedad. La Navidad de Jesús no ofrece el 
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calor seguro de la chimenea, sino el escalofrío divino que sacude la historia. La 
Navidad es la “revancha” de la humildad sobre la arrogancia, de la simplicidad 
sobre la abundancia, del silencio sobre el alboroto, de la oración sobre “mi 
tiempo”, de Dios sobre mi “yo”. 
Celebrar la Navidad es hacer como Jesús, venido para nosotros, los 

necesitados, y bajar hacia aquellos que nos necesitan. Es hacer como María: 
fiarse, dócil a Dios, incluso sin entender lo que Él hará. Celebrar la Navidad es 
hacer como José: levantarse para realizar lo que Dios quiere, incluso si no está 
de acuerdo con nuestros planes. San José es sorprendente: nunca habla en el 
Evangelio: no hay una sola palabra de José en el Evangelio; y el Señor le habla 
en silencio, le habla precisamente en sueños. Navidad es preferir la voz silenciosa 
de Dios al estruendo del consumismo. Si sabemos estar en silencio frente al 
Belén, la Navidad será una sorpresa para nosotros, no algo que ya hayamos 
visto. Estar en silencio ante el Belén: esta es la invitación para Navidad. Tómate 
algo de tiempo, ponte delante del Belén y permanece en silencio. Y sentirás, 
verás la sorpresa. 
Desgraciadamente, sin embargo, nos podemos equivocar de fiesta, y preferir 

las cosas usuales de la tierra a las novedades del Cielo. Si la Navidad es solo una 
buena fiesta tradicional, donde nosotros y no Él estamos en el centro, será una 
oportunidad perdida. Por favor, ¡no mundanicemos la Navidad! No dejemos de 
lado al Festejado, como entonces, cuando “vino entre los suyos, y los suyos no le 
recibieron” (Jn 1,11). Desde el primer Evangelio de Adviento, el Señor nos ha 
puesto en guardia, pidiéndonos que no nos cargásemos con “libertinajes” y 
“preocupaciones de la vida” (Lc 21,34). Durante estos días se corre, tal vez como 
nunca durante el año. Pero así se hace lo contrario de lo que Jesús quiere. 
Culpamos a las muchas cosas que llenan los días, al mundo que va rápido. Y, sin 
embargo, Jesús no culpó al mundo, nos pidió que no nos dejásemos arrastrar, 
que velásemos en todo momento rezando (cfr. v. 36). 
He aquí, será Navidad si, como José, daremos espacio al silencio; si, como 

María, diremos “aquí estoy ” a Dios; si, como Jesús, estaremos cerca de los que 
están solos, si, como los pastores, dejaremos nuestros recintos para estar con 
Jesús. Será Navidad, si encontramos la luz en la pobre gruta de Belén. No será 
Navidad si buscamos el resplandor del mundo, si nos llenamos de regalos, 
comidas y cenas, pero no ayudamos al menos a un pobre, que se parece a Dios, 
porque en Navidad Dios vino pobre. 
Queridos hermanos y hermanas, ¡os deseo una feliz Navidad, una Navidad rica 

en las sorpresas de Jesús! Pueden parecer sorpresas incómodas, pero son los 
gustos de Dios. Si los hacemos nuestros, nos daremos a nosotros mismos una 
sorpresa maravillosa. Cada uno de nosotros tiene escondida en el corazón la 
capacidad de sorprenderse. Dejémonos sorprender por Jesús en esta Navidad. 
¡Os deseo una feliz Navidad, una Navidad rica en las sorpresas de Jesús! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

La palabra “Padre”, 

                        expresa la confianza y la seguridad filial 

(Audiencia, 12 de diciembre de 2018) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Continuamos el camino de catequesis sobre el “Padre Nuestro” que 
comenzó la semana pasada. Jesús pone en los labios de sus discípulos una 
oración breve, audaz, compuesta de siete peticiones: un número que en la 
Biblia no es accidental, indica plenitud. Digo audazmente porque, si Cristo 
no lo hubiera sugerido, probablemente ninguno de nosotros -todavía más, 
ninguno de los teólogos más famosos- se atrevería a rezar a Dios de esta 
manera. 

En efecto, Jesús invita a sus discípulos a acercarse a Dios y a dirigirle con 
confianza algunas peticiones: En primer lugar para Él y luego para 
nosotros. No hay preámbulos en el “Padre Nuestro”. Jesús no enseña 
fórmulas para “congraciarse” con el Señor; por el contrario, invita a rezarle, 
derrumbando las barreras de la sujeción y el temor. No dice que hay que 
dirigirse a Dios llamándole “Todopoderoso”, “Altísimo”. “Tú que estás tan 
lejos de nosotros, yo soy un mísero”: no, no dice así, sino simplemente 
“Padre”, con toda simplicidad, como los niños hablan al papá. Y esta 
palabra, “Padre”, expresa la confianza y la seguridad filial. 

La oración del “Padre Nuestro” hunde sus raíces en la realidad concreta 
del hombre. Por ejemplo, nos hace pedir pan, el pan de cada día: solicitud 
simple pero esencial, que dice que la fe no es una cuestión “decorativa”, 
separada de la vida, que interviene cuando todas las demás necesidades 
están satisfechas. Si acaso, la oración comienza con la vida misma. La 
oración -nos enseña Jesús- no empieza en la existencia humana después 
de que el estómago esté lleno: más bien, se anida donde quiera que haya 
un hombre, cualquier hombre que tenga hambre, que llore, que luche, que 
sufra y se pregunte “por qué”. Nuestra primera oración, en cierto sentido, 
fue el vagido que acompañó el primer aliento. En ese llanto de recién 
nacido, se anunciaba el destino de toda nuestra vida: nuestra hambre 
continua, nuestra sed constante, nuestra búsqueda de la felicidad. 

Jesús, en la oración, no quiere extinguir lo humano, no quiere 
anestesiarlo. No quiere que moderemos las solicitudes y las peticiones 
aprendiendo a soportar todo. En cambio, quiere que todo sufrimiento, toda 
inquietud, se eleve hacia el cielo y se convierta en diálogo. 

Tener fe, decía una persona, es acostumbrarse al grito. 
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Todos tendríamos que ser como el Bartimeo del Evangelio (cf. Mc 10,46-
52), -recordemos ese pasaje del Evangelio, Bartimeo, el hijo de Timeo- ese 
ciego que mendigaba en Jericó. A su alrededor había tanta gente educada 
que le decían que se callara: “¡Pero, cállate! Pasa el Señor. Cállate. No 
molestes, El Maestro tiene tanto que hacer; no le molestes. Molestas con 
tus gritos. No molestes”. Pero él, no escuchaba esos consejos: con santa 
insistencia, pretendía que su condición miserable pudiera encontrarse 
finalmente con Jesús. ¡Y gritaba más fuerte! Y la gente educada: “Pero no, 
es el Maestro ¡por favor! ¡Qué mal estas quedando!”. Y él gritaba porque 
quería ver, quería que le curase: “Jesús, ¡ten piedad de mí!” (v. 47). Jesús 
le devuelve la vista y le dice: “Tu fe te ha salvado” (v. 52), casi como para 
explicar que lo decisivo para su recuperación había sido la oración, esa 
invocación gritada con fe, más fuerte que “el sentido común” de tantas 
personas que querían que se callara. La oración no solo precede a la 
salvación, sino que de alguna manera ya la contiene, porque nos libera de 
la desesperación de quien no cree que haya una salida para tantas 
situaciones insoportables. 

Por supuesto, los creyentes también sienten la necesidad de alabar a 
Dios. Los Evangelios recogen la exclamación de alegría que brota del 
corazón de Jesús, lleno de asombro agradecido por el Padre (cf. Mt 11,25-
27). Los primeros cristianos sentían incluso la necesidad de agregar al 
texto del “Padre Nuestro” una doxología: “Porque tuyo es el poder y la 
gloria por los siglos de los siglos” (Didache 8,2). 

Pero ninguno de nosotros tiene por qué abrazar la teoría propuesta en el 
pasado por algunos, es decir que la oración de petición sea una forma débil 
de fe, mientras que la oración más auténtica sería la de alabanza pura, la 
que busca a Dios sin el peso de petición alguna. No, eso no es verdad. La 
oración de petición es auténtica, espontánea, es un acto de fe en Dios que 
es el Padre, que es bueno, que es todopoderoso. Es un acto de fe en mí, 
que soy pequeño, pecador, necesitado. Y por eso la oración para pedir algo 
es muy noble. Dios es el Padre que tiene una compasión inmensa por 
nosotros y quiere que sus hijos le hablen sin miedo, llamándole 
directamente “Padre”; o en medio de las dificultades diciendo: “Pero, 
Señor, ¿qué me has hecho?”. Por eso podemos contarle todo, incluso las 
cosas que en nuestra vida siguen estando torcidas e incomprensibles. Y nos 
ha prometido que estará con nosotros para siempre, hasta el último día 
que pasemos en esta tierra. 

Recemos el Padre Nuestro empezando así, simplemente: “Padre” o 
“Papá”. Y Él nos entiende y nos ama tanto. ¡Gracias! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Jesús buscaba momentos 

                                                       de soledad para rezar 

(Audiencia, 5 de diciembre de 2018) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hoy comenzamos un ciclo de catequesis sobre el “Padre Nuestro”. 
Los Evangelios nos presentan retratos muy vívidos de Jesús como hombre de 

oración. Jesús rezaba. A pesar de la urgencia de su misión y el apremio de tantas 
personas que lo reclaman, Jesús siente la necesidad de apartarse en soledad y 
rezar. El Evangelio de Marcos nos cuenta este detalle desde la primera página del 
ministerio público de Jesús (cf. 1,35). El día inaugural de Jesús en Cafarnaúm 
terminó triunfalmente. Cuando baja el sol, una multitud de enfermos llega a la 
puerta donde mora Jesús: el Mesías predica y sana. Se cumplen las antiguas 
profecías y las expectativas de tantas personas que sufren: Jesús es el Dios 
cercano, el Dios que libera. Pero esa multitud es todavía pequeña en 
comparación con muchas otras multitudes que se reunirán alrededor del profeta 
de Nazaret; a veces se trata de reuniones oceánicas, y Jesús está en el centro de 
todo, el esperado por el pueblo, el resultado de la esperanza de Israel. 
Y, sin embargo, Él se desvincula; no termina siendo rehén de las expectativas 

de quienes lo han elegido como líder. Hay un peligro para los líderes: apegarse 
demasiado a la gente, no mantener las distancias. Jesús se da cuenta y no 
termina siendo rehén de la gente. Desde la primera noche de Cafarnaúm, 
demuestra ser un Mesías original. En la última parte de la noche, cuando se 
anuncia el amanecer, los discípulos todavía lo buscan, pero no consiguen 
encontrarlo. ¿Dónde está? Hasta que, por fin, Pedro lo encuentra en un lugar 
aislado, completamente absorto en la oración y le dice: “¡Todos te están 
buscando!” (Mc 1,37). La exclamación parece ser la cláusula que sella el éxito de 
un plebiscito, la prueba del buen resultado de una misión. 
Pero Jesús dice a los suyos que debe ir a otro lugar; que no son las personas 

las que lo buscan, sino que en primer lugar es Él el que busca los demás. Por lo 
tanto, no debe echar raíces, sino seguir siendo un peregrino por los caminos de 
Galilea (versículos 38-39). Y también peregrino hacia el Padre, es decir: rezando. 
En camino de oración. Jesús reza. 
Y todo sucede en una noche de oración. 
En alguna página de las Escrituras parece ser la oración de Jesús, su intimidad 

con el Padre, la que gobierna todo. Lo será especialmente, por ejemplo, en la 
noche de Getsemaní. El último trecho del camino de Jesús (en absoluto, el más 
difícil de los que había recorrido hasta entonces) parece encontrar su significado 
en la escucha continua de Jesús hacia su Padre. Una oración ciertamente no fácil, 
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de hecho, una verdadera “agonía”, en el sentido del “agonismo” de los atletas, y 
sin embargo, una oración capaz de sostener el camino de la cruz. 
Aquí está el punto esencial: Allí Jesús rezaba. 
Jesús rezaba intensamente en los actos públicos, compartiendo la liturgia de su 

pueblo, pero también buscaba lugares apartados, separados del torbellino del 
mundo, lugares que permitieran descender al secreto de su alma: es el profeta 
que conoce las piedras del desierto y sube a lo alto de los montes. Las últimas 
palabras de Jesús, antes de expirar en la cruz, son palabras de los salmos, es 
decir de la oración, de la oración de los judíos: rezaba con las oraciones que su 
Madre le había enseñado. 
Jesús rezaba como reza cada hombre en el mundo. Y, sin embargo, en su 

manera de rezar, también había un misterio encerrado, algo que seguramente no 
había escapado a los ojos de sus discípulos si encontramos en los Evangelios esa 
simple e inmediata súplica: “Señor, enséñanos a rezar” (Lc 11,1). Ellos veían que 
Jesús rezaba y tenían ganas de aprender a rezar: “Señor, enséñanos a rezar”. Y 
Jesús no se niega, no está celoso de su intimidad con el Padre, sino que ha 
venido precisamente para introducirnos en esta relación con el Padre Y así se 
convierte en maestro de oración para sus discípulos, como ciertamente quiere 
serlo para todos nosotros. Nosotros también deberíamos decir: “Señor enséñame 
a rezar. Enséñame”. 
¡Aunque hayamos rezado durante tantos años, siempre debemos aprender! La 

oración del hombre, este anhelo que nace de forma tan natural de su alma, es 
quizás uno de los misterios más densos del universo. Y ni siquiera sabemos si las 
oraciones que dirigimos a Dios sean en realidad aquellas que Él quiere escuchar. 
La Biblia también nos da testimonio de oraciones inoportunas, que al final son 
rechazadas por Dios: basta con recordar la parábola del fariseo y el publicano. 
Solo este último, el publicano, regresa a casa del templo justificado, porque el 
fariseo era orgulloso y le gustaba que la gente le viera rezar y fingía rezar: su 
corazón estaba helado. Y dice Jesús: éste no está justificado “porque el que se 
ensalza será humillado, el que se humilla será ensalzado” (Lc 18, 14).El primer 
paso para rezar es ser humildes, ir donde el Padre y decir: “Mírame, soy pecador, 
soy débil, soy malo”, cada uno sabe lo que tiene que decir. Pero se empieza 
siempre con la humildad, y el Señor escucha. La oración humilde es escuchada 
por el Señor. 
Por eso, al comenzar este ciclo de catequesis sobre la oración de Jesús, lo más 

hermoso y justo que todos tenemos que hacer es repetir la invocación de los 
discípulos: “¡Maestro, enséñanos a rezar!”. Será hermoso, en este tiempo de 
Adviento, repetirlo: “Señor, enséñame a rezar”. Todos podemos ir algo más allá y 
rezar mejor; pero pedírselo al Señor. “Señor, enséñame a rezar”. Hagámoslo en 
este tiempo de Adviento y él ciertamente no dejará que nuestra invocación caiga 
en el vacío. ¡Gracias! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 


